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Consagrar  un  recuerdo  á  la  ilustre  memoria  de  los  bue- 
nos liberales  que  prepararon  la  gloriosa  insurrección  de 
1820,  ha  sido  uno  de  ios  objetos  que  me  lie  propuesto  al 
escribir  este  drama,  y  como  en  él  se  trata  de  una  época 
en  que  V.  hizo  su  primer  campaña  política,  su  lectura  no 
puede  menos  de  interesarle  y  por  eso  se  le  dedica  su  res- 
petuoso amigo 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


TERESA   

LA  MARQUESA  DE  ROCA  ES- 


Señorita  Marín. 


CARPADA  

ISABEL  
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EL  TIO  JUAN  

EL  GENERAL  IBAÑEZ. 
BERNABÉ  


Bardan. 

Señorita  Hernández. 
Señor  Compte. 
Señor  Tamayo. 
Señor  Bermonet. 
Señor  Veneti. 
Señor  Górcoles. 


UN  ALGUAGIL  MAYOR. 
OTRO  QUE  LE  ACOMPAÑA. 
ÜN  CRIADO. 


La  acción  es  en  1818,  en  Madrid. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Alón" 
so  Guílon,  editor  de  la  colección  de  obras  dramáti- 
cas y  líricas  titulada  El  Teatro,  y  con  arreglo  á 
la  ley  de  propiedad  literaria  nadie  podrá  sin  super- 
miso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus 
posesiones  ni  en  los  países  con  que  haya  ó  se  celebren 
en  adelante  convenios  internacionales. 

Los  comisionados  de  la  misma  galería  son  los  ex- 
clusivos encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los 
puntos. 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  repiesenta  una  habitación  pobre,  puerta  á  la  izquierda,  otra  á  la 
(lececha,  y  una  piincipal  al  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

TERESA,  bordando.  BERNABÉ. 

Ter.  Pero  Bernabé...  ¿Tiene  usted  empeño  en  que  le  diga 
que  le  odio? 

Ber.  Si  el  odio  es  el  principio  del  amor...  ódieme  usted,  Te- 
resa, yo  se  lo  suplico. 

Ter.       Vamos,  no  hablemos  de  eso, 

Ber.      ¿No  quiere  usted  que  la  diga  cuanto  la  amo? 

Ter.  No,  porque  me  obligará  usted  á  que  le  repita  que  no 
pienso  ser  mujer  de  un  vidriero. 

Ber.  Pues  qué...  ¿es  menester  ser  emperador,  ú  otra  cosa  por 
el  estilo,  para  casarse  con  una  tapicera? 

T«iR.  No...  bnsla  con  ser  amado  por  ella,  y  yo...  no  le  amo  á 
usted  de  ninguna  manera. 

Ber.  ¿De  ninguna  manera?...  Yo  creía  que  no  habia  mas  que 
una  manera  de  amar... 

Ter.  Si...  pero  hay  muchas  de  no  ser  amado.  Usted  puede 
ser  mi  amigo  sin  que  le  ame. 

Ber.  ¡Oh! 

Ter.      Usted  me  puede  ser  indiferente. 
Ber.  ¡Ah! 


Ter.      Usted  me  puede  ser  odioso. 
Ber.  ¡Uf! 

Ter.      y  en  est.e  momento  me  fastidia  usted,  que  es  peor. .. 

Ber.  ¡La  fastidio!  Y  sin  embargo  yo  no  pienso,  no  deseo  ha- 
cer sino  cuanto  usted  quiere. 

Ter.  Si  usted  iiiciera  cuanto  yo  quiero...  no  estaria  usted 
aqui. 

Ber.      Si  me  voy...  ¿me  querrá  usted  un  poco? 

Ter.  Ya  lo  creo.  Como  que  yo  no  le  amo  á  usted  sino  cuando 
no  está  á  mi  lado. 

Ber.       ¿Y  si  me  marchase  para  no  volver? 

Ter.       ¡Ah!  Entonces  me  moriria  por  usted; 

Ber.  ¡Dios  mioi  ¿Por  qué,  yo  oficial  de  vidriero  y  sobrino  del 
señor  Bamon,  el  librero  mas  antiguo  y  mas  rico  de 
las  gradas  de  San  Felipe,  no  he  de  poder  casarme  con 
usted?  No  soy  un  hombre ,  no  tengo  la  edad  que  la  ley 
exige,  y  hasta  licencia  de  su  padre  de  usted  para  verla 
y  hablar-ia? 

Ter.  ¿y  qué  importa  que  tenga  usted  todo  eso ,  si  no  cuenta 
con  mi  voluntad?  Si  para  tener  derecho  á  casarse  con 
una  mujer,  bastase  solo  quererla...  mañana,  el  jorobado 
que  remienda  de  viejo  ahí  enfrente,  podria  empeñarse 
en  que  yo  pasara  á  formar  parte.de  su  cajón  de  sastre.  Y 
si  la  edad  dá  también  derecho!.,  el  jorobado  de  enfrente 
raya  en  los  sesenta. 

Ber.  Si,  búrlese  usted...  Lo  que  yo  he  observado  es  que  ha- 
ce unos  días,  quince  dias... 

Ter.  ¿Qué? 

Ber.  Que  anda  usted  muy  distraída  y  pensativa.  Y  hoy  mis- 
mo... 

Ter.        Acabe  usted.   .  .. 

Ber.       Ha  recibido  usted  una  carta.  ,  ,  .^í,.^   •  :},■, 

Ter.  (¡Qué  hombre!  Todo  lo  observa  )  ¿Üna  carta?  Será  la 
que  han  traido  para  mi  padre. 

Ber.  Siendo  su  padre  de  usted  el  portero  de  esta  casa...  es 
,,     mucho  deseo  de  subir  escaleras  el  quetraia  el  portador. 

Ter.  Bernabé  ,  le  suplico  á  usted  que  me  deje  sola.  Ya  sabe 
usted  que  mi  padre,  pobre  inválido  de  la  guerra  de  la 
independencia,  no  cuenta  mas  que  con  el  trabajo  de  mis 
manos;  para  mañana  tengo  que  tener  concluido  este  al- 
mohadón, y  si  usted  sigue...  haciéndome  compañia  no 
podré  dar  muchas  puntadas. 
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Ber.      Los  almoliadones  serán  para  casa  de  la  señora  Marque- 
sa... ¿no  es  verdad? 

Teu.      (con  afectado  disimulo.)  No  sé...  creo  quo  SÍ.  ¿Por  qué  lo 
preguntaba  usted? 

Ber.  Porque  desde  que  fué  usted  á  esa  casa  con  su  maestro 
ha  empezado  usted  á  estar  distraída.  Desde  entonces 
me  mira  con  frialdad...  con  mal  gesto...  cuaftdo  no  hace 
tanto  tiempo  que  me  escuchaba  usted  con  gusto,  y. 
hasta  consentía  en  quede  diera  músicas,  y  la  llamara...; 
Teresita,  mi  querida  Teresa. 

Ter.       (¿Cómo  haré  yo  para  que  se  vaya?)  Bernabé,  ¿quiere  us- 
ted decir  á  mi  padre  que  no  se  olvide  de  comprarme 
las  sedas  de  colores  que  le  tengo  encargadas? 
,  Ber.  ¿Ahora? 

Ter.       Ahora  mismo. 

Ber,       Bueno,  pero  impongo  una  condición. 

Ter.  ¿Cuál?, 

Ber.  Que  me  ha  de  permitir  volver  á  traerla  la  contestación. 
Ter.      (Al  fin  me  dejará  sola  un.  momento.)  Bien,  como  usted 

quiera.  (Váse  Bernabé.) 

ESCENA  ÍL 

TEÍ^ESA  ,  sacando  una  carta  del  pecho. 

'  ¿Qué  me  dirá?  íba  á  empezar  á  leerla  cuando  ese  pesa- 
do de  Bernabé  se  presentó  con  su  tema  de  siempre. 
Cuánto  me  alegro  de  que  me  enseñara  á  leer  mi  tía  la 
monja.  Qué  desgracia  la  mia  si  tuviese  que  dar  ahora 
á  descifrar  estos  garrapatos,  que  él  ha  escrito  solo  para 
mí.  (Lee.)  «Mi  querida  Teresita.»  ¡Teresita!  Desde  que 
él  me  llama  asi,  me  incomoda  que  me  nombre  del  mis- 
mo, modo  ese  tonto  de  Bernabé.  ¡Y  dicen  que  es  malo 
que  las  mujeres  sepan  leer!  ((Espérame  dentro  de  una 
«hora  en  tu  propia  casa,  y  ten  cuidado  de  que,  si  es  po- 
wsible,  no  me  vea  nadie  entrar  á  no  ser  tu  padre.  Se 
))trata  de  mi  vida,  ya  te  diré  la  desgracia  que  me  per- 
))sigue.  Tuyo  Fernando.»  ¡Dios  mió!  ¿qué  es  esto?  Si, 
si,  eso  dice;  no  me  he  equivocado.  ((Se  trata  de  mi  vi- 
da.» ¿Qué  le  habrá  sucedido?  ¿Pero  cómo  le  voy  á  reci- 
bir aqui  sin  licencia  de  mi  padre  ,  que  no  le  conoce, 
que  no  le  ha  visto  nunca?  Eso  no  puede  ser. 
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ESCENA  m. 

TERESA,  FERNANDO. 

Fekn.  jTeresa! 

Ter.  ¡ifsted  aqui!  pero  cómo  se  ha  atrevido...  sin  saber  nada 
mi  padre... 

Fern.     Perdóname,  Teresa...  pero  ando  fugitivo,  desde  ano- 

clie...  Han  ido  á  prenderme  á  mi  casa. 
Ter.  ¿Aprenderle? 

Fepn.  Si;  me  suponen  complicado  en  la  última  conspiración 
liberal  que  se  ha  descubierto  en  Valencia...  Y  los  algua- 
ciles de  la  inquisición  me  buscan  por  todas  partes. 

Ter.  ¡De  la  Inquisición!  ¡Diosmio!  (Santiguándose.)  ¡qué  mie- 
do! 

Fern.  Todo  el  dia  he  estado  oculto  en  casa  de  un  amigo  que 
vive  aqui  cerca...  pero  he  recibido  aviso  de  que  se  ha- 
bla descubierto  mi  escondite,  y  he  pensado  que  tu  casa 
por  lo  humilde  no  podía  inspirar  sospechas  á  nadie... 
Te  he  escrito  dos  letras  para  que  se  lo  adviertas  á  tu 
padre. 

Ter.  ¿Pero  qué  es  lo  que  ha  hecho  usted,  Fernando?  En  pri- 
mer lugar  que  yo  no  he  podido  advertir  nada  á  mi  pa- 
dre, porque  acabo  de  leer  su  carta  de  usted,  y  en  se- 
gundo, aunque  la  hubiese  leído  antes...  ya  me  hubiese 
guardado  hiende  decirle  nada.  ¡Dios  mió! 

Fern.     ¿Por  qué?  ¿Qué  motivo?... 

Ter.  Mi  padre  es  realista,  y  cada  vez  que  prenden  á  algún  li- 
beral se  pone  loco  de  contento. 

Fh.RN.  Pero  si  tú  le  dices  que  me  has  conocido  en  casa  de  mi 
tia  la  Marquesa...  que  yo  le  agradeceré... 

Ter.  ¡Ah!  No  le  conoce  usted.  Tiene  un  genio  tan  fuerte,  y 
en  tratándose  de  lo  que  él  llama  sus  opiniones...  nada, 
nada,  es  menester  que...  Espere  usted;  aqui  junto  vive 
una  vecina  muy  pobre...  ¿Quién  sube?  Será  Bernabé. 

Fern.     ¿Quién  es  Bernabé? 

Ter.      Un  tonto  que  está  empeñado  en  casarse  conmigo. 
Fern,     Pues  me  gusta  el  empeño. 
Ter.      Que  vá  á  entrar. 

(Bernabé  abre  la  puerta,  y  Fernando  se  queda  ocalto  dulras  de 
ella.) 
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ESCENA  IV. 

TERESA,  BERNABÉ,  entra  mirando  con  recelo. 

Ter.      (Estoy  temblando  corno  una  azogada.) 

Ber.      ¿Estaba  usted  sola,  Teresa? 

Ter.       ¡Vaya  una  pregunta!  ¿Pues  no  lo  vé  usted? 

Ber.      Se  me  había  figurado  haber  oido  un  ruido  parecido  á  la 

voz  de  un  hombre. 
Ter.      Será  que  le  zumben  á  usted  los  oidos . 
Ber.      Bien  puede  ser,  si  estaba  usted  hablando  mal  de  .mí  con 

alguien... 

Ter.      Bernabé,  le  he  dicho  á  usted  que  quiero  estar  sola. 

Ber.      Ya,  sola  con  una  voz  de  hombre. 

Ter.      ¿Pero  usted  no  cree  lo  que  le  he  dicho? 

Ber.      Yo  creo  lo  que  oigo  y  lo  que  veo. 

Ter.      ¿Lo  que  veo? 

Ber.  Mientras  su  padre  de  usted  ha  ido  á  comprar  las  sedas, 
me  he  quedado  en  la  portería,  y  he  visto  entrar  á  un 
currutaco...  milagro  será  que  no  sea  él...  si  yo  le  hu- 
biese seguido  como  pensé... 

Ter.  Pues  bien,  imagine  usted  lo  que  guste.  Solamente  á  mi 
padre  es  á  quien  tengo  que  dar  cuenta  de  mi  conducta. 
Á  usted  no  le  toca  mas  que  marcharse  cuando  le  rue- 
gan que  se  vaya. 

Ber.  Bien,  me  voy;  pero...  en  la  idea  de  que  la  dejo  á  usted 
á  solas  con  una  voz  de  hombre.  (Voy  á  decírselo  á  su 
padre.  Despreciar  asi  á  un  oficial  de  vidrieroí) 

ESCENA  V. 

TERESA,  FERíNANDO. 

Ter.      Es  menester  salvarle. 

b  ERN.  Todo  lo  he  oido.  Ese  hombre  es  capaz  de  excitar  las  sos- 
pechas de  toda  la  vecindad. 

Ter.  No,  tiene  buen  fondo;  pero  no  perdamos  el  tiempo:  des- 
de que  le  oí  á  usted  pronunciar  la  palabra  Inquisición  se 
me  ha  helado  la  sangre  en  las  venas;  cuentan  tantas  co- 
sas... 

FerN.      (Saca  un  bolsillo  y  unas  cartas  )  Mira,  por  lo  qUC  pUCda 


/ 
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ccurrirme,  guárdame  ese  dinero  y  esas  cartas  que  tomé 
al  salir  de  mi  casa.  Las  cartas  sobre  todo  ponías  en  un 
sitio  mny  oculto...  son  unos  papeles  que  podrian  com- 
prometerme. 

Ter.       Mejor  seria  quemarlas. 

Fern.     No,  no,  guardarlas. 

Ter.       Pero  el  dinero,  podria  hacerle  á  usted  faltá;  ' 
Fern.     Es  una  cantidad  muy  grande  y  daria  lugar  á  sospe- 
chas... 

Ter.      ^Pero  usted  es  inocente?  ;,no  es  verdad? 

FÉRN.     No,  Teresa  mia,  soy  culpable.  Ea,  vamos  á  casa  de  esa 

/.  ívecina.  Tiemblas.,,  ¿qué  tienes? 
Ter.       ¿No  ledescubrirán  á  uste'd? 
Fern.  '   ¿Tú  lo  sentirias  mucho? 

Ter.  Mejor  seria  que  se  quedase  usted  aqui...  si  mi  padre 
consintiera... 

Fern.     ¿Lloras?  ¿Me  amas  mucho,  Teresa  mia? 

Ter.  Yo  no  lo  sé;  pero  hace  quince  dias  que  ni  trabajo  ni  so- 
siego. ¡Ah!  oigo  pasos.  De  seguro  es  ese  tonto  de  Ber- 

■  nabé,  que  viene  otra  vez  con  sus  sospechas.  ¡Dios  mió! 
Ocúltese  usted  aqui.  Esa  escalera  vá  á  dar  á  la  bohardilla. 

Fern.     Mira,  si  rae  prenden,  yo  haré  llegar  hasta  tí,  un  recado 

■  diciéndote  el  destino  que  has  de  dar  á  esas  cartas. 
Ter.      No  le  prenderán  á  usted.  Yo  rezaré  para  que  eso  no  su- 
ceda. 

Fern.  ¡Hermosa!  (Tomándole  üna  mano.  Se  oculta  por  la  puerta  de 
'  "■•  la  izquierda.) 

.   ESCENA  Yí. 

TERE:)A,  BERNABÉ,  el  tio  JUAN,  con  el  brazo  derecho  en  cabestrillo. 

.ÍUAN.      Vamos,  te  digo  que  tú  ves  visiones. 
Ber.       Pues  yo  le  aseguro  á  usted. .. 

Juan.      No  seas  bobo.  Lo  que  puedes  hacer  es  bajar  á  cuidar 

de  la  portería  mientras  yo  estoy  aqui  un  rato. 
Ber.       La  dirá  usted. .. 

JlaC  :í, -Descuida,  que  la  hablaré  de  todo.  Teresita,  hija  mia, 
í.f!  i^Vv,'^/,..aqui  tienes  las  sedas  queme  encargastes.  Qué  atareada 

-ií;!  Ri;.;[^(pStás,  (Teresa  ha  estado  desde  el  principio  de  la  escena  sin  le- 
vantar cabeza  de  su  bordado.) 

Ter,,     -Tengo  muy  atrasado  mi  trabajo. 
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Juan.  (Sentándose.)  No  hay  cosa  que  me  incomode  como  verte 
muy  afanada.  Pues,  señor,  no  sabes  cuánto  me  he  reido 
con  lo  que  me  lian  contado  en  la  lonja. 

Ter.       (Coa  inquietud.)  ¿Qué  le  han  contado  á  usted? 

Juan,  Varios  lances  muy  chuscos  sobre  estas  prisiones  que  es- 
tá haciendo  la  Inquisición  hace  unos  dias  para  descubrir 
los  cómplices  dé  la  conspiración  de  Valencia.  Bien  se  ha 
portado  el  capitán  general  Eh'o:  dicen  que  él  mismo 
atravesó  el  pecho  á  Vidal  con  su  espada. 

Ter.       ¿Quién  era  ese  Vidal? 

Juan.     Un  liberalote.  El  jefe  de  la  conspiración. 

Ter.      ¿y  le  han  matado? 

Juan.      ¡Toma!  Y  medio  muerto  le  han  colgado  de  la  horca. 
Ter.  ¡Pobrecito! 

Juan.     Y  á  doce  mus  de  sus  compañeros  ios  han  fusilado. 
Ter.       ¡a  doce! 

Juan.  Yo  tampoco  estoy  por  que  los  maten,  porque  al  fin  y  al 
cabo  no  son  asesmos  ni  ladrones, 

Ter.      y  que  algunos  habrá  muy  honrados  y  muy  buenos, ' 

Juan.  Honrados,  si,  buenos  no:  en  fin,  como  te  iba  diciendo, 
entre  otras  me  han  referido  dos  prisiones  muy  gi-acio- 
sas.  Se  supone,  yo  lo  . creo,  invención  de  algún  liberal. 

Ter.       Cuéntemelas  usted. 

Juan.  Una  ha  sido  la  de  un  sastre  que  se  habia  eitipezado  á  de- 
jar la  barba:  un  vecino  suyo,  que  es  del  mismo  oficio  le 
delató  á  la  Inquisición  como  asistente  á  una  logia  de 
masones.  Esos  masones  gastan  casi  todos  una  barba 
muy  larga...  Dos  dias  le  han  tenido  olvidado  en  un  ca- 
labozo muy  húmedo,  donde  dicen  que  hay  ratas  que  ha- 
blan en  latin  de  puro  viejas.  Ayer  le  tomaron  declara- 
ción, y  todas  las  preguntas  recalan  sobre  sus  barbas. 
Después  de  dos  horas  de  interrogatorio  le  pusieron  en 
libertad,  porque  el  pobre  hombre  logró  probar  con  el 
testimonio  de  su  médico  y  el  de  su  confesor  que  hacia 
tres  meses  que  una  fuerte  erisipela  no  le  permitía  afei- 
tarse. 

Ter.      ¿y  le  han  puestoen  hbertad? 

Juan.     Si,  á  condición  de  que  se  afeite. 

Ter.  .    ¿Y  los  que  tienen  bigoteá,  son  también  masones? 

Juan.      Si,  esos  son  casi  todos  masones  diafrazados. 

Ter..  ..  (¡Pobre  Fernando!) 

Juan.     Pues  el  otro  caso  es  mas  raro.  Cogieron  noches  pasadas 
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á  la  puerta  de  la  botillería  de  Canosa  á  un  hombre  ha- 
ciendo señas  con  los  dedos.  Los  alguaciles  tomaron  sus 
señas  por  signos  masónicos,  y  dieron  con  él,  cargado 
de  grillos  y  cadenas,  en  el  sótano  mas  hondo  de  la  santa 
Inquisición.  Mi  hombre  seguia  haciendo  señas  sin  que- 
rer desplegar  sus  labios.  Le  preguntaban  y  no  respon- 
día. Cansados  de  su  silencio  le  aplicaron  al  tormeiito  y 
nada,  ni  una  sola  palabra  pudieron  arrancarle.  En  la  vi- 
da se  ha  visto  un  hombre  mas  silencioso.  Sus  parientes 
enterados  del  suceso  presentaron  una  información  en 
regla  y  se  descubrió...  ¿Qué  dirás? 
Ter.  ¿Qué? 

JuAis.  Que  la  única  causa  que  tenia  para  no  declarar  sus  cóm- 
plices es  que  era  mudo. 

Teb.      ¿Pero,  padre  mió,  esas  prisiones  habrán  cesado  ya? 

Juan.  ¡Cá!  ahora  es  cabalmente  cuando  empiezan.  No  han 
preso  mas  que  ochenta.  Al  venir  me  he  encontrado  mu- 
cha gente  reunida  cerca  de  aqui  á  la  puerta  de  una  ca- 
sa, donde  los  alguaciles  andan  buscando  á  un  picaro 
masón  que  se  les  ha  escapado  dos  veces. 

Ter.        (Levantándose  con  graade  agitación.)  ¿Cerca  de  aqui? 

Juan.      Si,  en  esta  misma  calle...  ¿Pero  qué  tienes?  ¿Qué  agi- 
tación es  esa? 
■  Ter.       (Muy  aüig-ida.)  Nada...  nada... 

Juan.  Qué  interés  te  tomas  tú  por  los  perseguidos...  Serán 
ciertas  las  sospechas  de  Bernabé...  Teresa,  guárdale 
siempre  de  engañar  á  tu  padre,  (con  dignidad.) 

Teh.         (Echándole  un  brazo  por  el  cuello.)  SÍ  OSO  pobrC  fugitivO  SC 

presentara  en  casa  huyendo  de  la  justicia...  Si  su  hija 
de  usted  le  pidiese  de  rodillas  (Se  arrodilla.)  que  le  ocul- 
tase por  dos  horas... 
Fern.     (Saliendo.)  ¿Qué  haria  usted? 

Juan.  ¡Cómo!  ¿Con  qué  derecho  se  atreve  usted?...  (Enfure- 
cido.) 

Fern.     Con  el  de  un  hombre  perseguido. 

Juan.     ¿Es  decir  que  usted  es  ese  picaro  liberal  á  quien  andan 

buscando?... 
Fern.     Si,  yo  soy  y  espero... 

Juan.  Espera  usted  mal.  Yo  no  puedo  ocultar  en  mi  casa  á  un 
traidor  á  mi  rey. 

Ter.  Padre  mío,  si  usted  no  le  permite  estar  aqui,  los  algua- 
ciles se  apoderarán  de  él,  y  usted  tendrá  el  remordimien- 


—  15  — 


to  de  haber  cansado  su  desgracia. 

Juan.  Pero  qué  te  importa  á  tí  la  desgracia  de  un  revolucio- 
nario... acaso  de  un  masón... 

Ter.  Es  el  sobrino  de  la  Marquesa  que  nos  dá  trabajo  hace 
tanto  tiempo,  y  el  agradecimiento... 

Kern.  Yo  creia  que  en  su  casa  de  usted  podiá  hallar  asilo  un 
hombre  honrado,  pero  veo  que  me  he  engañado  y... 

Juan.  Voy  a  hacer  por  usted  el  sacrificio  mayor  de  mi  vida. 
No  quiero  que  en  ningún  tiempo  tenga  que  arrepentir- 
me  de  haber  arrojado  de  mi  casa  á  un  hombre  que  ha 
buscado  en  ella  un  asilo...  pero  antes  de  comprometer 
mi  palabra  necesito  hacer  á  usted  una  pregunta,  á  la  que 
espero  me  conteste  bajo  su  fé  de  caballero. 

Fern.  Gracias.  Puede  usted  estar  seguro  de  que  diré  la  ver- 
dad por  perjudicial  que  me  sea  la  respuesta. 

Juan.      Caballero,  ¿es  usted  afrancesado? 

Fern.  No,  mi  padre  murió  en  el  ataque  de  Talavera,  y  mi  úni- 
co sentimiento,  es  haber  nacido  demasiado  tarde  para 

pelear  por  mi  patria.  (Con  arrogancia.) 

Juan.  Bien.  Venga  esa  mano.  Yo  puedo  salvar  á  un  liberal, 
pero  á  un  afrancesado  nunca.  Si  usted  hubiese  sido  de 
los  que  hicieron  traición  á  la  independencia  de  la  pa- 
tria, yo  mismo  le  hubiera  entregado  á  la  justicia. 

Fern.  ¿Fué  en  la  santa  guerra  dónde  perdió  usted  ese  brazo? 
•  Juan.  Si ,  señor,  allí  adquirí  esta  herida  gloriosa,  que  me  ha 
imposibilitado  para  el  trabajo;  pero  que  yo  no  cambia- 
ría por  una  renta  de  cien  mil  ducados.  Mi  herida  es  mi 
orgullo. 

Fern.     ¿Y  en  qué  encuentro  la  recibió  usted? 

Ju/\N,  En  la  batalla  de  Talavera...  ¡Qué  dos  dias  de  fu€go! 
Empezó  el  ataque  el  veintisiete  de  julio,  y  no  con- 
•cluyó  hasta  el  anochecer  del  dia  siguiente.  Qué  zurra 
les  dimos  á  los  franceses.  No  les  valió  tener  á  la  cabe- 
za al  mismo  Pepe  Botellas  el  tuerto.  Era  nuestro  ge- 
neral el  bravo  Cuesta;  ¡vaya  un  hombre!  A  mi  división 
le  tocó  ocupar  la  falda  del  cerro  Medellin.  Cuantas  ve- 
ces quisieron  tomarle,  otras  tantas  fueron  rechazados. 
Bien  se  portaron  los  ingleses.  Caramba ,  que  parecían 
españoles  en  la  rabia  con  que  defendieron  sus  posicio- 
nes. 

Fern.     ¿Cuál  era  su  regimiento  de  usted? 

Juan.      El  del  Rey,  y  nuestro  .coronel  el  valiente  don  José  Sil- 
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va,  que  cayó  peleando  como  un  ligre, 

Fern.     ¡mi  padre!  '  " 

Juan.  ¡Cómo!  ¡Usted  es  el  hijo  de  mi  coroné!!  venga  un  abra- 
zo... Yo  fui  herido  el  segundo  día.  ¡Qué  cárgales  di- 
mos, amigo  mió!  Medio  cortada  tenia  yo  la  cabeza  de  un 
coracero  mas  grande  que  su  caballo,  cuando  una  mal- 
dita bala  me  atravesó  el  brazo  derecho.  Confieso  á  us- 
ted que  al  principio  no  me  supo  bien  el  percance;  pero 
cuando -me  dijeron  que  habíamos  ganado  la  batalla,  que 
los  franceses  repasaban  el  puente  Alberche  llenos  de 
miedo ,  y  que  mi  regimiento  habia  cogido  él  solo  diez 
cañones' y  tres  banderas...  quise  saltar  de  la  cama, 
porque  el  dolor  del  br'azo  se  me  quilo  de  repente.  Yo 
atribuyo  mi  cura. á  la  alegría  que  me  causó  la  noticia 
de  la  victoria.  Caballero,  mas  estimo  yo  mi  brazo  roto 
que  todo  el  resto  de  mi  cuerpo,    a  ,  ■ 

Fern.     ¡Quién  pudiera  decir  otro' tanto!    lí'  q  íjii. 

Juan.  .  Sia,  pensemos  ahora  en  salvar  á  usted.  ¿Necesita  usted 
disfrazarse? 

Fern.  No,  deseo  oerm  mtícer  aqui  hasta  e!  anochecer,  y  en- 
tonces salir  á  buscar  un  caballo  que  me  tienen  dispues- 
to en  una  de  las  posadas  de  la  calle  de  Toledo. 

Ter.       ¿y  piensa  usted  marchar  muy  lejos? 

Fékn.  Cerca  de  illescas  tiene  mi  tía  una  hacienda,  donde  po- 
dré ocultarme. 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  BERNABÉ. 

Ber.      (Dentro.)  ¡TÍO  Juau!  ¡tio  Juan!  buena  se  ha  armado. 

(Entra  y  repara  en  Fernando.)  Hola,  hola,  la  VOZ  Se  lía  COn- 

vertido  en  honibre. 
Juan.      ¿Qué  vienes  diciendo? 
Ter.       ¿Qué  ocurre? 

Ber.  Que  los  alguaciles  de  ia  inquisición  acaban  de  entrar  en 
el  portal,  empeñados  en  que  en  uno  de  estos  cuartos  de- 
be ocultarse  um  picaro  libera!,  que  se  les  acaba  de  esca- 
par desuna  casa  de  esta  misma  calle. 

Ter.      ¡Dios  mío!  Ocúltese  usted  en  la  bohardilla. 

Juan.  No,  porque  la  salida  que  dá  al  tejado  tiene  reja  y  no 
podrá  huir...  mejor  será  que  venga  conmigo,  yo  le  en- 
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señaré  un  sitio... 
Ber.      ¿Con  que  es  usted  al  que  buscan?  Usted  no  será  oficial 
de  vidriero... 

Juan.      Déjanos  ahora  de  simplezas,  (ai  salir  se  encuentra  con  ios 

Alguaciles  y  quedan  todos  petrificados  ) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  un  ALGUACIL  mayor  y  otros  dos  que  le  acompañan. 

Alg.      ¿El  dueño  de  esta  casa? 

Juan.      Servidor  de  su  mercé. 

Alg.       ¿Según  parece  es  usted  ademas  el  portero? 

Juan.     Si,  señor. 

Alg.      ¿Quién  es  este  caballero? 

Fern.     Un  amigo  antiguo  de  esta  familia  desgraciada,  con 

quien  mantengo  relaciones  íntimas. 
Ber.      (Pues  yo  no  le  he  visto  hasta  ahora.) 

Alg.        (m  irando  un  papel  y  examinando  á  Fernando.)  Un  amigO  an- 
tiguo, ¿eh?  ¿Su  nombre  de  usted?  Cuidado  con  mentir. 
Fern.     ¡Yo  no  miento  nunca!  (con  dignidad.) 
Alg,      ¿Su  nombre  de  usted? 
Fern.     Mi  nombre... 

Alg.      Es  inútil  todo  engaño,  caballero.  Ya  se  lo  dirá  usted  á 
sus  jueces.  Preso  en  nombre  del  Santo  Oficio. 

TeR.         ¡Fernando!  (Cog'iéndole  una  mano.) 

Fern.     No  temas  nada,  estoy  inocente.  (Cuidado  con  las  car- 
tas.) 

Alq.      No  hay  un  solo  criminal  que  no  diga  lo  mismo. 
Juan.     ¿Pero  qué  motivo  ha  dado  este  sujeto?... 
Alg.      ¡Silencio!  Todos  vosotros  seréis  llamados  á  declarar. 
Ter.       ¡Dios  mió! 

Ber.      Anda,  ya  está  en  poder  de  la  Santa...  Me  alegro,  porque 
debe  ser  muy  malo  un  hombre  que  gasta  bigote. 


FIN    DEL  ACTO  PRIMERO . 
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ACTO  SEGUNDO. 


Sala  antigua  ert  casa  de  la  Marquesa  lujosamente  amueblada  al  estilo  de  la 
época. 


ESCENA  PRIMERA. 

La  MARQUESA,  ISABEL. 

Marq.  Calla,  por  Dios,  hermana;  es  para  perder  el  juicio.  Un 
muchacho  tan  noble...  relacionado  con  lo  principal  de 
la  grandeza,  sobrino  mió  y  único  heredero  de  mis  bie- 
nes, haberse  mezclado  en  una  conspiración  liberal  de 
gente  perdida...  sin  títulos  ni  antecedentes...  Vamos, 
¡si  no  lo  puedo  creer! 

IsAB.  Ni  yo  tampoco.  Hijo  de  mis  entrañas,  le  habrán  engaña- 
do... seducido... 

Marq.  Eso  no  debe  decirse;  porque  es  suponer  desde  luego 
que  se  halla  compHcado.  Lo  que  yo  pienso  es  que  algún 
bastardo,  émulo  de  su  rancia  nobleza,  le  ha  calumniado 
miserablemente... 

IsAB.  Si,  si,  eso  es;  tienes  razón;  él  debe  estar  inocente;  pero 
¡se  necesita  ahora  tan  poco  para  prender  á  una  persona! 

Marq.  ¡Oh!  En  esa  parte  yo  lamento  la  desgracia  de  tu  hijo  y 
mi  sobrino;  pero  aplaudo  el  celo  del  gobierno.  Las  pri- 
siones y  la  horca,  como  dice  mi  amigo  el  cobachuelo, 
son  el  mejor  remedio  contra  esos  turbulentos  innova- 
dores, que  en  la  Constitución  del  año  doce  se  atrevie- 
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■"'ron  á  negar  la  diferencia  que  existe  entre  nobles  y  ple- 
beyos, ¡infamia  como  ella!  Es  decir,  que  si  esa  consti- 
tución hubiese  durado  mucho  tiempo,  habría  concluido 
por  declarar  hombres  á  los  negros. 
'Is.vB.      Yo  no  entiendo  como  tú  de  las  cosas  del  gobierno,  pero 
no  puedo  menos  de  mirar  con  horror  ese  celo  de  prender 
que  ha  llevado  á  mi  Fernando,  á  mi  pobre  Fernando... 
á  la  Inquisición.  Pero  Dios  mió,  aunque  tuviese  alguna 
culpa  (que  yo  lo  niego),  ¿qué  delito  es  ese  de  ser  hberal 
para  que  asi  le  traten? 
Marq.    Hermana  mia,  no  hables,  no  prosigas  hablando;  solo  tu 
dolor  puede  arrancarte  semejantes  herejías.  El  ser  li- 
beral (como  dice  mi  amigo  el  cobachuelo)  es  el  mayor 
delito  que  han  podido  inventar  los  filósofos. 
IsAB.      ¿Cuándo  vendrá  el  abogado?  si  paso  un  dia  mas  sin  no- 
ticias de  mi  hijo,  me  muero...  ¡Pobre  hijo  mió!... 
Marq.     El  abogado  no  puede  tardar,  es  un  hombre  de  gran  re- 
putación, yo  lo  conozco;  es  mi  amigo,  y  aunque  su  ca- 
rácter excéntrico  y  duro  y  su  poca  afición  á  la  aristocra- 
cia me  hacen  mucho  daño,  es  de  ilustre  solar,  y  eso  me 
reconcilia  con  él. 
IsAB.      Quiera  Dios  que  pueda  salvar  á  mi  hijo . 
Marq.     Yo  en  quien  mas  confio  es  en  el  General.  Su  amistad 
con  el  ministro  de  la  guerra  nos  puede  servir  de  mu- 
cho, y  luego  la  influencia  de  íjue  goza  su  hermano  el 
mayordomo  mayor  de  palacio.  .  no  se  ha  de  echar  en 
saco  roto. 

ESCENA  IL 

DICHOS  D.  ANTONIO,  UN  CRIADA,  anunciando. 

El  señor  don  Antonio  Ramírez. 
¡El  abogado!  caballero... 

¿Le  ha  visto  usted?  ¿Le  ha  hablado?  ¿Cómo  está?... 
¿Qué  le  ha  dicho  á  usted  para  mí? 
Poco  á  poco,  señoras.  Le  he  visto;  pero  apenas  si  he  po- 
dido hablar  con  él  unas  cuantas  palabras. 
¿Le  han  tomado  ya  declaración? 
Si,  y  lo  ha  negado  todo;  ha  desempeñado  á  las  mil  ma- 
ravillas su  papel  de  inocente. 
¿Y  de  qué  le  acusan? 


Criado, 
Marq. 

IsAB. 

Marq. 
Ant. 

ISAB. 

Ant. 

ISAB. 
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AfiT.  De  liaber  pasado  la  noche  del  veinticinco...  es  decir,  la 
misma  noche  del  dia  que  le  prendieron  en  una  lógia  de 
masones  que  debia  secundur  la  sublevación  de  Valencia. 

Marq.  ¡En  una  logia  de  masones!  ¡Qué  calumnia!  Un  joven  que, 
á  la  edad  de  veinte  años  cuenta  ya  cuatro  cuarteles  en 
su  blasón,  no  puede  menos  de  ser  realista. 

A  NT.  Señora,  si  según  usted,  los  cuarteles  se  aumentan  con 
la  edad,  su  blasón  debe  ser  de  los  mas  ilustres. 

MaaQw  Tres  cuarteles  en  campo  azul  y  cuatro  en  campo  verde 
cuento  nada  menos. 

Ant.  ¿En  campo  verde?  Lo  creo.  (Lo  que  es  por  la  edad  .. 
hasta  el  cuartel  de  Guardias  de  Gorps  pudiera  tener  esta 
señora  en  su  escudo.) 

MarQv  ¿y  no  ha  pensado  usted  nunca  en  la  antigüedad  de  mis 
títulos? 

Ant.  ¡Oh!  si:  una  señora  que  se  titula  Marquesa  de  Roca-Es- 
carpada debe  tener  una  nobleza  tan  remota  como  el 
origen  del  primer  peñasco  quehubo  en  el  mundo. 

Marq*  ¡Oh!  no  hable  usted  en  tono  de  zumba  de  mi  venerable 
árbol  genealógico.  No  consiento  bromas  sobre  unasuu^^ 
to  tan  sagrado. 

Ant.      Señora,  yo  respeto  su  árbol  de  usted... 

Marq.  Si,  si,  usted  es  (según  me  ha  dicho  varias  veces  mi 
amigo  el  cobachuelo),  un  enciclopedista,  un  Voltaire. 

Ant.      Señora,  eso  me  ha  librado  de  ser  cobachuelo. 

IsAB.  Déjense  ustedes  ahora  de  eso.  (Á  Antonio.)  (¿Le  podrá 
usted  salvar?  ¿Qué  esperanzas  tiene  usted?) 

Ant.  No  he  formado  todavía  juicio  de  la  acusación,  pero  ten- 
go algunas. 

IsAB.  ¡Hijo  de  mi  vida!  necesito  verle  hbre,  en  mis  brazos, 
para  poder  sosegar. 

Marq.     Sálvele  usted  y  le  prometo  la  mitad  de  mi  fortuna. 

Ant.  Si  yo  tuviera  todas  las  mitades  de  fortunas  que  me  han 
prometido  en  semejantes  casos,  seria  millonario. 

Marq.     ¿Duda  usted  de  nuestro  reconocimiento? 

Ant.  No,  pero  soy  un  hombre  que  no  anticipa  su  credulidad; 
estoy  ademas  tan  acostumbrado  á  aUmentarme  de  de- 
sengaños! 

IsAB.      No  agrave  usted  con  su  carácter  excéntrico  la  posición 

de  una  pobre  madre. 
Ant.      Señora,  aseguro  á  usted  que  nada  excita  mi  curiosidad, 

mis  simpatiaSjComo  un  sentimiento  verdadero.  Y  eso  es 
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en  Madrid  tan  raro,  que  yo  seré  el  primero  en  asociar- 
me al  dolor  de  una  familia  amenazada  de  perder  un  hi- 
jo único.  Pero  volviendo  á  nuestro  objeto,  ¿qué  casa  es 
esa  donde  han  preso  á  Fernando? 

JSAB.  Según  tenemos  entendido,  la  de'la  tapicera  ^e  casa;  una 
muchacha  muy  virtuosa  que  mantiene  á  su  padre ,  po-r 
bre  inválido  de  ia  guerra  de  la  independencia. 

Am.  Es  menester  que  yo  la  vea;  me  ha  preguntado  con  mu- 
cho interés  por  ella.  ¿Han  registrado  ya  sus  papeles? 

Marq.  Si,  y  estoy  desesperada;  es  la  primera  vez  que  han  ve- 
nido á  mi  casa  los  familiares  del  Santo  Oficio  ;  ¡cuando 
lo  sepa  el  General!... 

Ant.      ¿Qué  general  es  ese? 

Marq.  EÍ  General  Ibañez,  un  amigo  de  casa,  que  ha  de  ser 
muy  pronto  nuestro  deudo :  Fernando  es  el  prometido 
de  su  hija. 

Ant.  ¿El  General  Ibañez?  Si ,  le  conozco :  ahora  comprendo 
las  palabras  de  Fernando...  «Al  General  que  esté  tran- 
quilo, que  soy  un  hombre  de  honor.»  Por  cierto  que  es- 
tas palabras  me  traen  lleno  de  confusiones  desde  que 
las  oí.  (¿Será  ese  ibañez  su  cómplice?)  ¿Y  cuándo  ve- 
remos al  General? 

Marq.  Ahora  mismo,  nos  ha  ofrecido  conseguir  de  su  hermano 
el  mayordomo  de  palacio  un  permiso  para  que  esta  vea 
á  su  hijo,  y  vendrá  en  persona  á  traerle,  según  nos  hs, 
anunciado. 

Isab.       ¡Dios  quiera  que  le  consiga! 

Ant.  ^ien,  eso  me  gusta;  asi  podrá  esta  señora  recibir  algu- 
nas instrucciones  del  preso:  á  mí  me  han  prohibido  ter- 
minantemente dirigirle  la  palabra;  pero  como  yo  he  es- 
tudiado á  los  hombres  en  las  cárceles  (lugar  el  mas  á 
propósito  para  conocerlos  á  fondo),  he  encontrado  ya 
una  manera  de  comunicarme  con  el  reo. 

Isab.  ¿Cómo? 

Aht.  Un  carcelero,  lleno  de  familia,  me  ha  vendido  su  fideli- 
dad por  unos  cuantos  pesos  duros ;  merced  á  ese  re- 
curso espero  tener  muy  pronto  noticias  de  mi  defen- 
dido. 

Marq.     ¡Un  carcelero  de  la  Inquisición!  ¡Parece  imposible! 
Ant.      Señora,  en  el  mundo  todo  se  compra  y  se  vende;  la  cues-- 
tion  es  de  precip. 
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ESCENAHI. 

DICHOS,  el  GENERAL  IBASeZ. 

Griado.  El  señor  General. 

Ant.      ¡Hola!  Ardía  ya  en  deseos  de  ver  á  ese  hombre. 
Marq.     Mi  querido  General. 
Gen.       í Adiós,  señoras!... 

¿Ha  conseguido  usted  el  permiso? 
Gen.       Si,  aqui  le  traigo. 

IsAB.      ¡Ah!  ¿con  qué  podré  pagar  á  usted  este  favor?... 
Marq.     Este  caballero  es  el  abogado. 

Gejí.  ¡Ah!  ¡El  abogado  de  Fernando!  Mucho  celebro  conocer- 
á  usted. 

Ant.  Gracias.  (Vamos,  un  general  de  antecámara,  sin  mas 
méritos  que  los  de  su  hermano  el  mayordomo  del  rey. 
¡Cuántos  hay  como  este!) 

Gen.  Con  que  usted  es  el  encargado^de  defender  á  mi  futura, 
yerno  en  el  deporable  suceso... 

Ant,  Si,  señor;  es  un  suceso  bien  deplorable;  porque  los  ver- 
daderos culpables  no  han  sido  presos  todavía:  la  jus- 
ticia se  ensañará  con  los  soldados  ,  mientras  los  jefes, 
como  sucede  siempre,  permanecen  en  salvo.  (Hola,  se 
inmuta.) 

Gen.  Sin  embargo ,  puede  usted  estar  seguro  de  que  si  hu- 
biese mas  culpables,  la  Inquisición  los  habría  descubier- 
to en  seguida. 

Ant.  Es  que  algunos  culpables  suelen  proceder  con  una  tác- 
tica muy  hábil.  Si  la  conspiración  triunfa,  se  presentan 
los  primeros  á  explotarla,  á  reclamar  su  parte  y  á  ale- 
gar servicios  que  no  han  prestado:  si  por  el  contra- 
rio fracasa  el  movimiento ,  se  apresuran  á  felicitar  al 
gobierno  por  el  triunfo  que  acaba  de  conseguir  sobre 
la  anarquía.  ¡Cuántos  políticos  conozco  yo  que  con  este 
doble  juego  han  conseguido  medrar  y  vivir  con  todos 
los  sistemas! 

Gen.       ¡Oh!...  si,  sin  duda...  (¿Sabrá  este  hombre  que  yo?...) 

Marq.  Tiene  razón  el  señor  don  Antonio,  yo  también  conozco 
algunos,  y  usted.  General... 

Gen.  Es  posible...  ¿Y  qué  opinión  ha  formado  usted.del  ri- 
gor con  que  procederá  el  tribunal? 
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Ant.  En  la  práctica  que  tengo  de  estas  cosas ,  he  creido  ras-^ 
trear  que  se  trata  de  obtener  importantes  revelaciones 
de  los  acusados,  ofreciéndoles  conmutaciones  de  penas. 

GiN.      Pero  los  acusados  son  todos  hombres  de  honor. 

Ant.  Si,  pero  los  caractéres  y  los  sentimientos  cambian  de- 
lante de  los  horrores  de  la  prisión,  ante  la  idea  del  ca^ 
dalso.  Sobre  todo  cuando  se  trata  de  personas  que  tie-r 
nen  riquezas  y  placeres. 

Gen.  (Tiene  razón,  no  se  debiera  conspirar  sino  con  gentes 
que  no  tuviesen  nada  que  perder.)  Y  ¿qué  plan  de  de- 
fensa ha  imaginado  usted? 

Ant.  Uno  bien  sencillo.  Mi  plan  consiste  en  aconsejar  á  mi 
defendido  que  declare  sus  cómplices,  (con  intención.) 

Gen.  ¡Cómo!  ¡Oh!  íEs  absurdo!...  Semejante  consejo  debe  re- 
chazarle un  hombre  de  honor:  yo  en  una  situación  se- 
mejante perderia  antes  mi  cabeza  que  mi  honra. 

Ant.  Hay,  sin  embargo,  muchas  gentes  que  pierden  con  fre- 
cuencia la  honra  por  conservar  la  cabeza. 

Gen.       ¡Esos  serán  unos  miserables! 

Ant.  Tan  miserables  como  los  que  después  de  haber  com- 
prometido á  los  incautos  se  mantienen  á  la  capa,  sin 
atreverse  á  tomar  su  defensa. 

Gen.      Tiene  usted  razan. 

IsAB.  Pero  ¿usted  cree  que  si  mi  hijo  declarara  sus  cómpli- 
ces se  salvarla? 

Ant.  ¿Pues  quién  lo  duda?  Como  que  yo  celebro  mucho  que 
usted  haya  conseguido  ese  permiso  para  que  valiéndose 
del  cariño  de  madre  le  decida  á  seguir  mis  consejos. 

Gen.      ¡Caballero,  eso  es  indigno! 

Ant.  No  es  sino  muy  justo:  mi  deber  como  abogado  es  salvar 
á  mi  cliente. 

Marq.  y  yo  soy  del  parecer  de  usted;  y  el  mismo  General,  por 
masque  diga  lo  contrario,  no  puede  menos  de  opinar 
como  nosotros:  entre  gentes  nobles  no  puede  haber  di- 
vergencia de  pareceres, 

IsAB.  Y  si  no  declara  sus  cómplices,  ¿se  agravará  su  situa- 
ción? 

Ant.  Yo  no  quisiera,  no  debiera  decírselo  á  usted;  pero  se 
me  figura  que  si  no  declara  sus  cómplices  es  posible 
que  le  amenacen  con  el  tormento. 

IsAB.      ¡Dios  mió! 

Í^Jakq,     ¡E'?o  es  horrible! 
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Gen.      ¡Eso  es  absurdo! 

Ant.  Es  simplemente  inquisistorial.  El  año  pasado  (como  to- 
dos saben)  aplicaron  al  tormento  á  Odonojú  y  á  Yandio- 
ia:  fué  una  cosa  que  horrorizó  á  todo  el  mundo. 

Gen.       ¡Pero  está  usted  atormentando  á  estas  señoras! 

Ant.  No;  quiero  convencerlas  únicamente  de  la  necesidad  de 
seguir  mis  consejos. 

Marq.     Los  ejecutaremos  á  la  letra. 

Gen.  Pero  de  todos  modos  á  Fernando  le  impondrán...  una 
pena  leve...  un  ligero  destierro. 

Ant.      Nadie  puede  saber  cuál  será  su  condena. 

Gen.      El  delito  de  que  le  acusan  es  insignificante. 

Ant.  Eso  no  basta.  Por  haber  cantado  la  independencia  de  la 
patria  se  vé  el  poeta  Quintana  encerrado  en  la  cindade- 
la de  Pamplona  Por  haber  defendido  los  fueros  de  la 
nación  en  las  cortes  de  Cádiz  está  don  Agustin  Argüe - 
lies  en  los  presidios  de  Ceuta. 

Gen.      Tiene  razón. 

IsAB.      Hermana,  puesto  que  podemos  disponer  del  permiso, 

vamos  á  verle  ahora  mismo. 
Ant.      Eso  iba  yo  á  proponer  á  todos. 
Gen.      Señoras,  me  parece... 

Mahq.  Nada,  nada,  General,  usted  nos  acompañará  y  unirá  sus 
súplicas  á  las  nuestras.  Los  dejamos  á  todos  solos  por 
un  momento,  mientras  nos  arreglamos  para  salir.  Ea, 
vamos,  Isabel.  Hoy  pienso  ver  también  al  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  excelente  sujeto.  ¡Ha  habido  pocos 
ministros  mas  notables  que  el  señor  Lozano  Torres! 

Ant.  Ya  lo  creo:  como  que  sin  ser  abogado  le  han  nombrado 
ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Esto  es  muy  justo  y 

muy  gracioso.  (Vánse  las  señoras.) 

ESCENA  VI. 

El  GENERAL,  D.  ANTONIO. 

Gen.  (¿Se  habrá  propuesto  este  hombre  arrancarme  mi  secre- 
to?) 

Ant.  ¿Caballero,  se  interesa  usted  mucho  en  la  suerte  de  mi 
cliente? 

Gen.  Mucho;  como  que  muy  pronto  ha  de  ser  mi  yerno.  Está 
para  casarse  con  mi  hija,  y  es  un  enlace  que  miro  con 
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satisfacción. 

AisT.  Pues  yo  quisiera  que  me  ayudase  usted  áaveriguar  qué 
interés  ha  podido  arrastrar  á  un  muchacho  jóven ,  rico 
y  amante  de  los  placeres  á  los  peligros  de  una  cons- 
piración. 

Gen.      ¿Qué  interés?  ¡El  de  la  gloria! 

Ant.  No  diga  usted  eso  á  un  abogado  que  hace  muchos  años 
que  cursa  los  tribunales...  que  ha  estudiado  lo  bastan- 
te á  los  hombres  en  el  gran  libro  del  proceso  para  co- 
nocer que  las  apariencias  mas  hermosas  sirven  solo  pa- 
pa disfrazar  las  intenciones  mas  feas,  y  que  no  ha  en- 
contrado todavía  un  corazón  exento  de  cálculos. 

Gen.      Sin  embargo,  ¿usted  no  ejercerá  su  profesión  de  balde? 

Ant.  Se  equivoca  usted:  muchas  veces  no  cobro  mas  hono- 
rarios que  la  ingratitud  de  los  clientes  á  quienes  salvo 
k  vida^ 

Gen.      ¿Será  usted  rico? 

Am.  Tengo  algunos  bienes  de  fortuna.  Sin  eso,  los  clientes, 
que  me  deben  mas  favores  me  hubiesen  visto  tranqui- 
lamente tomar  el  camino  del  hospital. 

Gen.      Juzga  usted  á  los  hombres  con  injusta  severidad. 

Ant.  No  vé  usted  que  los  conozco  demasiado.  ¿Cuál  dirá  us- 
ted que  ha  sido  la  causa  que  principalmente  me  ha  de- 
cidido á  tomar  la  defensa  de  Fernando? 

Gen.      La  amistad  con  su  familia. 

Ant.  No,  el  deseo  de  estudiar  á  fondo  una  conspiración.  He 
analizado  el  crimen  bajo  todas  las  formas;  he  defendido 
á  parricidas,  ladrones,  estafadores,  asesinos,  infantici- 
das, y  á  todo  linaje  de  desgraciados,  arrastrados  al  de- 
lito por  la  ignorancia,  por  el  temperamento  ó  por  las 
pasiones.  Necesito  ahora  conocer  esas  asociaciones  mis- 
teriosas, donde  hay  muchas  gentes  que  se  comprome- 
ten de  buena  fé,  llenas  de  entusiasmo,  llevadas  del  amor 
á  sus  semejantes;  pero  donde  hay  también  algunos  mi- 
serables que  hacen  de  las  palabras  libertad  y  patria 
una  máscara  para  disfrazar  sus  bajas  intenciones,  y  un 
instrumento  para  satisfacer  su  ambición  y  su  codicia. 

Gen.      Fernando  no  se  encuentra  en  ese  caso. 

Ant.  Fernando  es  á  mi  juicio  instrumento  inocente  de  al- 
gún personaje  colocado  en  una  posición  mas  alta  que 
la  suya,  y  yo  gusto  de  defender  á  las  víctimas  cuando 
lo  son  noblemente  y  sin  cálculos...  Porque  también  hay 


—  27  - 

víctimas ,  que  especulan  con  sus  padecimientos ,  como 
con  un  capital  cualquiera. 
Gen.      Usted  pertenece  á  la  secta  de  los  misántropos,  sin  du- 
da... 

Ant.  No  tengo  á  los  hombres  en  bastante  estima  para  abor- 
recerlos... mi  manera  de  juzgarlos  proviene  de  no  ha- 
ber encontrado  ninguno  digno  de  mi  cariño...  No  pu- 
diendo  ni  amar  ni  aborrecer ,  me  dedico  á  estudiar  á 
mis  prójimos,  me  entretengo  en  verlos  representar  to- 
dos los  dias  sus  comedias  con  mas  ó  menos  perfección; 
no  tengo  ilusión  sobre  nada,  pero  me  rio  muchas  veces 
como  un  espectador  del  patio  que  ha  pagado  su  dine- 
ro... cuando  los  actores  representan  mal  me  fastidio, 
pero  no  silbo. 

Gen.      (^^aya  un  hombre  singular.)  ¿Pero  usted  tendrá  algunas 

veces  necesidad  de  los  demás? 
Ant.  ¡Nunca! 
Gen.      ¿y  cuando  usted  sufre? 

Ant,  Entonces...  deseo  estar  solo.  Ademas,  en  Madrid,  todo 
se  compra ,  hasta  los  cuidados.  Créame  usted ,  yo  vivo 
por  deber...  lo  he  ensayado  todo,  caridad,  amistad, 
amor...  los  ingratos  me  han  disgustado  del  papel  de 
bienhechor;  las  mujeres  n>e  han  hecho  aborrecer  el 
amor,  y  ciertos  hipócritas  de  la  filantropía  me  han 
obhgado  á  odiar  esa  farsa,  que  es  de  cuantas  conozco  la 
mas  repugnante.  Ningún  sentimiento  me  conmueve  ya. 

Gen.      ¿y  el  de  la  patria,  caballero? 

Ant.  La  patria  es  bien  poca  cosa  desde  que  se  ha  inventado 
la  humanidad,  (con  intención.) 

Gen.      ¿De  modo  que  usted  no  cree  en  nada? 

Ant,  En  algunas  cosas.  Creo,  por  ejemplo,  que  en  ese  deplo- 
rable asunto  de  la  conspiración...  Fernando  es  menos 
culpable  que  el  General  Ibañez. 

Gen.      Caballero,  ¿qué  se  atreve  usted  á  decir? 

Ant.       ¡Usted  ha  sido  mas  hábil  que  mi  defendido! 

Gen.  Si  sus  sospechas  de  usted  no  tienen  mas  fundamento 
que  la  suspicacia  de  su  carácter ,  yo  miraré  sus  pala- 
bras como  un  insulto. 

Ant.      Tienen  mas  fundamento... 

Gen.  ¡Cómo! 

Ant.  Fernando  al  despedirse  de  mí,  me  dijo: — «Al General, 
que  esté  tranquilo  ,  soy  un  hombre  de  honor.  «—  Estas 
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palabras,  unidas  á  la  oposición  que  usted  ha  hecho  á 
que  mi  defendido  siga  mis  consejos  de  declarar  á  sus 
cómplices,  me  han  convencido  de  que  el  General  Iba-r 
ñez  no  hubiese  tenido  inconveniente  en  pasar  por  libe- 
ral si  la  conspiración  hubiese  triunfado. 
Gen.  Pues  bien,  espero  que  no  comunicará  usted  sus  sospe- 
chas á  nadie. 

Ant.  Puede  usted  estar  tranquilo.  (No  he  visto  General  que 
mas  pronto  se  rinda:  no  habrá  peleado  nunca.)  Ahora 
que  usted  confiesa  su  complicidad  es  preciso  queme 
ayude  á  salvar  á  mi  cliente. 

Gen.     '  ¿Y  en  qué  puedo  yo  ayudar? 

Ant.  En  mucho;  Fernando  es  acusado  de  haber  pasado  la  no- 
che del  veinticinco  en  una  reunión  de  conspiradores;  sí 
usted  quiere  verle  absuelto  y  dispuesto  á  ser  su  yerno,  es 
menester  que  declare  que  ha  pasado  esa  noche  en  su 
compañia  y  en  la  de  su  hermano  el  mayordomo  de  pa- 
lacio. Esto  es  lo  que  los  abogados  llamamos  probar  la- 
coartada. 

Gen.      Pero  eso  es  imposible;  ¿cómo  he  de  declarar  yo  una  cosa 

que  no  es  verdad? 
Ant.      ¿No  está  usted  representando  delante  de  todo  el  mundo 

el  papel  de  inocente? 
Gen.      Bien;  pero  mi  hermano  podrá  servir  para  obtener  del 

rey  un  indulto...  para  acudir  á  su  clemencia  y... 
Ant.      Nada  conseguiría. 

Gen.      Bien;  pero  de  todos  modos  mi  hermano  no  puede  mez-. 

ciarse  en  un  asunto  tan... 
Ant.       Si,  tan  deplorable.  Pues  entonces  yo  le  aseguro  á  usted 

que  mi  defendido  declarará  sus  cómplices...  y  si  él  no^ 

los  declara,  yo... 
Gen.       Eso  es  abusar... 

Ant.      No  señor;  es  cumplir  con  mi  deber.  Soy  un  abogado 

que  necesita  salvar  á  su  defendido. 
Gen.      y  no  hay  otro  medio... 
Ant.      Nada,  nada.  Ó  cómplice  ó  testigo. 
Gen.      (Este  hombre  es  un  verdugo.) 
Ant.       ¿Qué  dice  usted? 

Gen.  Necesito  algunos  momentos  para  decidirme.  (Voy  á  ver 
á  la  madre  de  Fernando,  y  si  no  consigo  nada...  apelaré 
á  otro  recurso.)  Soy  con  usted  dentro  de  breves  ins- 
tantes. (Váse.) 
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ESCENA  Y. 

D.   ANTONIO  solo,  luego  un  CRIADO. 

Ant.  Pues  señor,  este  hombre  es  mió.  Mi  amenaza  por  un  la- 
do, y  luego  el  deseo  de  ver  á  Fernando,  único  heredero 
de  !a  fortuna  de  su  tia...  casado  con  su  hija^  le  decidi- 
rán á  ser  testigo  falso.  Él  necesita  representar  conmigo 
la  farsa  del  pudor,  y  por  eso  no  se  ha  decidido  en  segui- 
da. 

Criado.  Señor,  aqui  hay  un  muchacho  que  pregunta  por  su 

merced  con  mucho  empeño. 
Ant.      ¿Quién  es? 

Criado.  No  sé,  señor.  Dice  que  desea  ver  á  su  merced  á  toda 
costa. 

Ant.      Díle  que  pase.  (Este  será  algún  enviado  del  carcelero.) 

ESCENA  IV 

DICHO,  BERNABÉ. 

Ber.  Señor,  he  sabido  que  usted  es  el  abogado  de  don  Fer- 
nando, y  no  he  parado  hasta  topar  con  usted...  Cuánto 
trabajo  me  ha  costado  entrar. 

Ant.      y  bien,  ¿qué  me  quiere  usted? 

Ber.      Yo  soy  Bernabé. 

Ant.      Por  muchos  años. 

Ber.  Yo  no  quisiera  ofender  á  usted.  Pero  yo  tengo  trescien- 
tos reales  mios,  ganados  real  á  real,  con  mi  oficio  de  vi- 
driero... Porque  yo  soy  oficial  de  vidriero,  y  tengo  un 
tio  con  un  puesto  de  libros  en  las  gradas  de  San  Feli- 
pe, que  es  hombre  de  pesetas. 

Ant.  ¡Hombre!  expliqúese  usted  con  claridad...  si  quiere  que 
le  entienda. 

Ber.  Trescientos  reales,  señor,  son  una  buena  cantidad,  y  yo 
he  oido  decir  que  á  los  abogados  hay  que  pagarles 
bien,  y  que  como  se  los  paga  por  eso  hay  tantos...  Me- 
jor hubiera  hecho  yo  en  ser  abogado...  ella  seria  mi 
mujer,  y  no  que... 

Ant.       ¡Usted  está  loco! 

Bkr.      Poco  menos:  mis  trescientos  reales,  los  tengo  aqui.  (Lo» 
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enseña.)  Vé  usted,  todos  GH  pesetas  colainnarias  y  du- 
ros. Tómelos  usted,  señor,  son  para  usted,  mis  ahorros 
de  seis  meses. 
Ant.  ¡Cómo! 

Bi  H.  Si,  señor;  son  para  que  usted  salve  á  don  Fernando  de 
la  horca...  pero  haciéndole  desterrar  muy  lejos...  á 
Ceuta  cuando  menos.  Yo  no  quiero  que  le  maten,  pero 
si  que  viaje...  es  rico  y  podrá  pagar  una  tartana.  Asi 
sálvele  usted  la  vida ,  pero  hágale  usted  condenar  á  un 
destierro  de  unos  quince  á  veinte  años,  y  entonces  ade- 
mas de  mis  quince  duros  yo  le  compondré  á  usted  de 
balde  todas  las  vidrieras  de  su  casa. 

Ant.  (Vamos,  este  hombre  no  es  un  loco,  sino  un  idiota.)  ¿Y 
qué  interés  tiene  usted  en  que  deslierren  á  Fernando? 

BiiR.      ¡Toma!  Que  entonces  me  podré  casar  con  Teresa. 

Ant,  ¡Teresa!! 

Ber.      Si,  señor,  Teresa. 

Ant.       ¿Pero  qué  relación  hay  entre  Fernando  y  Teresa? 

Ber.  ¡Bah!  ¡bah!  yo  creia  que  á  los  abogados  se  les  pagaba 
para  que  tuviesen  instrucción,  para  que  lo  supiesen  to- 
do... ¿con  que  no  sabe  usted  nada?...  No  me  extraña  ya 
oir  decir  á  cada  momento,  que  los  abogados  son  unos 
ignorantes. 

Ant.       ¿Qué  estás  diciendo,  majadero? 

Ber.  Que  me  vuelvo  atrás,  y  no  le  doy  á  usted  ya  mis  tres- 
cientos reales.  Teresa  me  acusa  á  mí  de  haber  sido 
causa  de  la  prisión  de  Fernando.  Ella  cree  que  le  van 
á  matar...  es  decir  que  le  van  á  ahorcar:  si  yo  le  salvo 
la  vida,  pero  consigo  que  le  destierren...  le  olvidará  en 
dos  meses,  y  se  casará  conmigo.  Durante  quince  años 
de  destierro  yo  tendré  hijos,  y  cuando  don  Fernando 
vuelva,  ni  se  atreverá  á  mirar  á  la  cara  á  mi  mujer... 

Ant.      Vamos,  ya  comprendo. 

Ber.  Consígalo  usted;  ¿qué  son  quince  años  de  destierro  para 
un  hombre  tan  rico? 

Ant.  (Á  lo  menos  este  chico  es  franco.  Estos  corazones  que 
calculan  en  voz  alta  y  movidos  por  lapasion  son  los  me- 
nos malos.) 

Ber.  ¡Pues  me  gusta!  está  hablando  sin  contestarme...  Caba- 
llero, un  abogado  que  habla  solo  es  como  un  pastelero 
que  se  come  sus  pasteles. 

Ant.      ¿y  Teresa,  quiere  mucho  á  Fernando? 
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Ber.      Como  que  no  hace  mas  que  llorar  desde  que  le  pren- 
dieron. 

Ant.      ¿y  se  veian  con  frecuencia? 

Ber.  Figúrese  usled  que  cuando  le  cogieron ,  estaba  oculto 
en  su  casa. 

Ant.       ¡Ah!  ya  caigo.  ¿Con  que  es  Teresa  la  tapicera? 
Ber.      La  misma.  (Qué  lardos  son  de  comprensión  los  aboga- 
dos.) 

Ant.  (Qué  idea  me  ocurre;  si  esa  muchacha...  Si,  si,  es  muy 
posible.) 

Ber.  (No  he  visto  un  abogado  como  este,  casi  todo  se  lo  dice 
á  sí  mismo.) 

Ant.  Jóven,  guárdese  usted  sus  trescientos  reales;  es  me- 
nester que  Teresa  y  usted  me  ayuden  á  salvar  á  Fer- 
nando de  la  horca.  ¿Dónde  vive  Teresa?  Necesito  verla 
hoy  mismo. 

Ber.      En  la  calle  de  las  Huertas,  una  cusa  grande;  en  el  cuar- 
to principal  hay  unas  oficinas,  su  padre  es  el  portero. 
Ant.       ¡Hola!  ¿tiene  padre? 

Ber.  Si,  señor.  Un  inválido  de  la  guerra  de  la  independencia: 
un  buen  hombre. 

Ant.  (La  cosa  costará  algún  dinero.)  Bien,  anúnciale  mi  vi- 
sita, pero  guarda  el  mas  profundo  secreto  sobre  lo  que 
hemos  hablado. 

Ber.  Bien,  señor;  me  portaré  como  si  me  hubiesen  cortado 
la  lengua. 

Ant.         Ea,  vete.  (Xoca  una  campanilla.) 

Ber.       Adiós,  señor  abogado. 

ESCEiNA  VIL 

ANTONIO,  luego  un  CRIADO. 

Crudo.  Señor. 

Ant.  Á  las  señoras  que  vengan.  Ya  no  necesito  para  nada  al 
General.  Voy  á  declararle  una  guerra  á  muerte. 
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ESCIENA  VIL 

DICHO,  la  MARQUESA,  ISABEL,  el  GENERAL. 

Marq.  ¿Qué  ocurre?  Por  qué  nos  ha  hecho  usted  llamar  con 
tanta  prisa? 

Ant.      Que  he  encontrado  el  medio  de  salvar  á  Fernando. 
Isab.      ¡Ah!  ¿eso  es  verdad,  señor  don  Antonio?  (Yéndose  há. 

cia  él.) 

Gen,      Supongo  que  no  será... 

Ant.  No,  en  este  recurso  no  juega  usted  ningún  papel.  Ni 
aun  el  de  inocente. 

IsAB.      Pero  sepamos... 

Marq.     La  mitad  de  mi  fortuna  es  para  usted. 

Ant.  Dá!e  con  las  miíades  de  fortuna.  Siempre  que  me  pro- 
meten eso  no  cobro  ni  un  real.  Señora,  cuando  yo  trato 
de  cumplir  con  mi  deber  no  necesito  de  ningún  estí- 
mulo. 

IsAB.       Don  Antonio,  por  Dios... 

Ant.       Mi  plan  consiste  en  lo  siguiente.  Su  hijo  de  usted  tiene 
amores  con  esa  tapicera  en  cuya  casa  ha  sido  preso... 
Gen.      jCómo  es  posible  que  Fernando... 
Ant.      Fácilmente:  siendo  ella  mujer  y  él  hombre. 
IsAB.      Prosiga  usted. 

Ant.  Los  delatores  le  acusan  de  haber  pasado  la  noche  del 
veinticinco  en  una  logia  de  masones...  Si  la  mucha- 
cha declara  que  esa  noche  la  ha  pasado  en  su  casa;  si 
el  padre  confirma  su  declaración;  si  el  novio  de  la  chica 
añade  su  testimonio,  y  logramos  ademas  que  algún 
vecino  realista  mienta  en  el  mismo  sentido,  Fernando 
se  ha  salvado. 

Isab.      Usted  me  vuelve  á  la  vida. 

Marq.    Yo  le  hallo  un  gran  inconveniente  á  ese  plan. 

Ant.  ¿Cuál? 

Marq.    Que  hay  que  cosfesar  que  mi  sobrino  es  capaz  de  amar 

á  una  tapicera. 
Isab.      ¡Hermana,  por  la  Virgen! 

Ant.  (Esta  mujer  padece  mal  de  Marquesa.)  Señoras...  me 
falta  añadir,  que  en  mi  plan  desempeñan  ustedes  una 
parte  muy  principal.  La  muchacha  se  resistirá,  y  es 
menester  que  ustedes  se  arrojen  á  sus  pies,.. 
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ISAB.  ¿Y  ha  podido  usted  dudarlo?  ¿qué  no  haré  yo  por  salvar 
á  mi  hijo? 

Marq.     ¡Bien,  hermana!  Eso  lo  harás  tú;  yo  soy  la  que  llevo  el 

titulo  y  no  puedo  pasar  por  semejante  humillación. 
Ant.      ¿y  qué  cantidad  puedo  ofrecer  á  la  hija  y  al  padre?... 
Marq.    Tratándose  del  honor  de  una  tapicera... 
Ant.      No  costará  muy  caro,  ¿eh?  (Con  ironía.) 
Marq.     ¿Qué  piensa  usted? 

Ant.      Que  está  usted  ya  regateando  la  cabeza  de  su  sobrino. 

Gen.  ¡Caballero!... 

Ant.       Sé  lo  que  me  digo. 

Marq.     (¡Qué  hombre  mas  incivil!) 

IsAB.      Ofrezca  usted  lo  que  le  parezca  conveniente. 

Ant.       ¡Pues  ea¡  dispónganse  ustedes  á  venir  conmigo. 

IsAB.      Yo  quiero  ver  antes  á  mi  hijo. 

Ant.      Iré  con  ustedes. 

Gen.  Me  parece  que  seria  mejor  (Á  la  Marquesa.)  que  nosotros 
fuésemos  solos.  Este  hombre  es  capaz... 

Marq.  Tiene  usted  razón  de  hacernos  pasar  por  una  grande 
humillación. 

Criado.  (Entregándola  al  abogado.)  Esta  carta  han  traido  para  us- 
ted con  mucha  urgencia. 

Ant.  (¡Hola!  ¡es  de  Fernando!)  (Abriéndola.)  El  carcelero  me 
ha  cumplMo  su  palabra.  (Leyendo  para  sí.)  «Preséntese 
usted  inmediatamente  en  la  casa  en  que  me  prendieron, 

'  y  recoja  usted  de  Teresa,  una  jóven  conocida  de  casa, 

unas  cartas  que  entregará  usted  al  General  Ibañez.» 
(Bien,  cumpliré  tu  encargo,  pero  después  de  leerlas.) 
Señoras,  esta  carta  es  de  Fernando. 

IsAB.      ¿Qué  dice?  ¿puedo  yo  leerla? 

Ant.      Me  dice  únicamente  que  está  bueno  y  que  asegure  al 

General  que  esté  tranquilo. 
Gen.      ¿Á  mí? 

Ant.  Si,  al  General  Ibañez,  adicto  á  la  causa  del  rey  y  her- 
mano de  un  mayordomo  de  Palacio.  ¡Ea!  Vamos  á  casa 
de  Teresa. 


FIN   DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


'■o  h  '.n'ó-f 

La  misma  decoracióa  del  acto  priniero. 


.  ,  ESCENA  ;  PRIMERA.  : . 

TERESA,  sentada  al  lado  de  su  bastidor,  con  la  cabeza  apoyada  en  una  ma- 

.  .  Bo,  JUAW     pié.     ;  o^wimí 

Juan.  Pero,  hija  mia,  eso  es  ya  una  lo.cura.  Ni  has  sosegado  en 
toda  la  noche  ,  ni  has  hecho  otra  cosa  que  llorar  desde 
que  le  prendieron. 

Ter.  ¡Padre  mió,  yo  bien  lo  conozco;  es  una  locura,  pero  le 
amo,  le  amo!  ^ 

Juan.  Ese  amores  un  disparate;  todo  el  que  quiere  salirse  de 
su  clase  se  hace  desgraciado.  Un  horñbre  rico ,  noble... 
no  puede  pensar  en  una  muchacha  del  pueblo,  sin  mas 
patrimonio  qne  su  honradez ,  sino  por  mero  pasa- 
tiempo, 

Ter.  Yo  no  alimento  ninguna  esperanza,  ni  me  entretengo  con 
sueños  que  no  se  pueden  realizar,  pero  necesito  llorar, 
llorar  mucho  para  desahogar  mi  corazón.  La  idea  de  que 
se  halla  preso  en  un  calabozo...  y  sin  saber  todavía 
cuál  será  su  suerte...  me  estremece  y  ine  atormenta, 
y...  (Sollozando.)  padtc  mioj  si  yo  rhe  olvidara  de  él  en 
estos  instantes  seria  una  mujer  muy  despreciable. 

Juan.  (Pobre  niña,  no  es  !o  peor  que  ella  llore,  sino  gue  algu- 
nas veces...  me  aflijo  también  yo  como  un  chiquillo.) 
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Vamos,  Teresa,  no  te  desconsueles.  Un  hombre  rico  se 
libra  fácilmente  de  las  garras  de  la  justicia.  Yo  he  oida 
decir  que  las  leyes  son  una  zarza  donde  los  ricos  se  de- 
jan enredados  los  vestidos,  y  los  pobres,  como  andamos 
medio  desnudos,  nos  dejamos  las  carnes.  Ya  le  verás 
parecer  por  aqui  sano  y  salvo,  cuando  menos  lo  pienses. 

Ter.  Eso  lo  dice  usted  por  consolarme.  Después  de  haber  en- 
trado en  la  Inquisición... 

Juan.  Ya  le  sacarán  parientes.  En  fin  yo  debiera  reñirte  por 
no  haber  sabido  reprimir  á  tiempo  ese  cariño...  que 
nos  ha  de  causar  todavia  muchos  disgustos;  pero  yo,  que 
sufrí  sereno  la  cura  de  mi  brazo  ,  que  á  la  vista  de  un 
francés  volvería  á  empuñar  con  mi  mano  izquierda  el 
sable  que  no  volveré  á  coger  con  mi  derecha,  yo  que  no 
temblaría  delante  de  diez  dragones...  me  siento  débil 
en  presencia  de  una  chiquilla.— (Está  visto ,  un  padre 
que  no  tiene  mas  que  una  hija,  no  puede  conservar  su 
autoridad  sobre  ella.) 

Ter.      Si  nos  lo  dejasen  ver...  iríamos. 

Juan.  No,  eso  no  lo  consentiría  nunca.  Bastante  hago  con  per- 
mitir que  le  llores  delante  de  mí.  Mas  valiera  que  te 
acordases  del  pobre  Bernabé.  Es  un  muchacho  excelen^ 
te,  trabajador,  honrado  y  que  está  muerto  por  tí. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  BERNABÉ. 

Ber.      Tiene  usted  razón,  muerto  por  ella. 

Ter.      Cuando  considero  que  por  usted  le  han  preso. 

Ber.      ¿Por  mí? 

Ter.  Si,  por  usted.  Si  usted  no  hubiese  subido  á  importunar- 
me con  sus  sospechas,  él  hubiese  tenido  tiempo  de  ocul- 
tarse en  casa  de  la  vecina. 

Ber.      Bien  me  paga  usted  el  servicio  que  acabo  de  prestarle. 

Juan.     ¿Qué  servicio  es  ese,  Bernabé? 

Ber.  Acabo  de  ofrecer  trescientos  reales  á  su  abogado  por 
que  le  salve  la  vida. 

Ter.      ¡Cómo!  ¿pues  qué  le  pueden  condenar? 

Ber.  Vaya,  yo  lo  creo:  si  no  hubiese  sido  por  mi  intercesión... 
pero  en  fin,  ya  no  le  impondrán  mas  que  una  pena  lige- 
ra.». 
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En.      ¡Una  pena  ligera!  (con  aiegria.)Qué  bueno  es  usted,  Ber- 
nabé. 

Bkr.      Si,  á  lo  mas  unos  veinte  años  de  destierro. 

Ter.      ¡Veinte  años!  ¿Y  á  eso  le  llama  usted  una  pena  ligera? 

Bkr.      Vamus,  ya  no  soy  bueno. 

Juan.  Pero  ¿qué  motivos  tienes  tú  para  hablar  asi  de  la  pena 
que  le  han  de  imponer? 

Be«.  Toma,  que  esa  pena  es  la  que  á  mí  mas  me  acomoda. 
Veinte  años  de  destierro  para  un  rico  que  puede  viajar 
en  tartana,  no  son  nada;  si  fuese  para  un  pobre  que  tie- 
ne que  ir  á  caballo  sobre  sí  mismo...  Y  luego  que  los 
ricos,  por  muchas  leguas  que  anden,  como  van  con  cria- 
dos, tocan  á  menos. 

Ter.      Pero  el  abogado  no  le  ha  dicho  á  usted  eso  del  destierro? 

Ber.      Yo  soy  quien  se  lo  he  dicho  á  él. 

Ter.      ¿Dónde  le  ha  visto  usted? 

Ber.      En  casa  de  la  Marquesa.  ¡Qué  alfombras  y  qué  espejos! 

Ter.      ¿y  el  abogado  tiene  esperanzas  de  salvarle? 

Ber.      Si;  por  cierto  que  no  tardará  usted  en  tenerle  aqui. 

Ter.  ¿Aqui? 

Juan.     ¿Y  qué  desea  saber? 

Ber.  Me  ha  encargado  que  les  anuncie  á  ustedes  su  visita.  Me 
dijo  que  en  manos  de  Teresa  está  la  salvación  del  jóven 
del  bigote. 

Ter.      ¿De  veras?  ¿Eso  dijo?  Si  eso  fuera  verdad! 

Ber.      y  me  añadió  que  no  les  contara  á  ustedes  una  palabra. 

Ter.      (¡Su  salvación  en  mi  mano!)  Eso  no  puede  ser.  Padre, 

pues  si  viene  es  menester  recibirle. 
Juan.     En  qué  enredo  nos  vamos  metiendo. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  el  GENERAL,  la  MARQUESA. 

Gen.  El  señor  Juan...  el  portero...  (Dentro.) 

Ber.  Si,  aqui  es.  Pasen  ustedes.  (Trae  faja.  Casi  todos  estos 

que  traen  faja,  suelen  ser  generales.) 

Ter.  (¡Ah!  ¡la  Marquesa,  la  tia  de  Fernando!) 

Gen.  ¿El señor  Juan?, 

Juan.  Yo  soy,  señor. 

Gen.  Esta  señora  es  la  tia  de  Fernando,  (juan  hace  una  rcTere»- 

eia») 


La  hermana  .de  mi  coropel. 
¡Hola!  Teresita...  ¿cómo  estás? 
Bien,  seríora- Marquesa.  ¿Quieren  ustedes  sentarse... 
No;  necesitamos  hablar  con  su  padre  de  usted  un  mo- 
mento de  un  a^unlo  muy  grave... 
(Á;  Juan.)  Este  muchacho  es  hijo  de  usted? 
No,  señor,  es  un  vecino. 

(Este  muchacho.  Estos  generales...  parece  que  están 
mandando  siempre  soldados.) 
Deseábamos  hablar  á  usted  á  solas,  (ai  tio  Juan.) 
Ya  lo  oyes,  Bernabé.  Haz  el  favor... 
Ya  lo  oigo,  pero  ..  (Me  dan  ganas  de  quedarme  á  ¿  escu- 
char por  lo  misino.)  (Saliendo.) 

{]k  qué  casas  se  vé  una  obligada  á  venir,  y  con  qué  gen- 
tes tiene  que  tratar.) 

(¡Qué  tendrán  que  decir  á  mi  padre!)  (Entrando  á  la  habi- 
tación de  la  izquierda.)        -        ,     >       :  ¡í 

ESGEiNA^  ÍY. 

DICHOS,  menos  BERNABÉ  é  ISABEL. 

■.tf  .:  :  ■■■■■ 

Genü:  !  í' Ya  sabe  usted  la  desgracia  que  ha  ocurrido  al  sobrino 

de  esta  señora. 

Juan.  Si,  sBñór;  si  yo  hubiese  tenido  tiempo  de  ocultarle... 
.! 'I, pero- le.,veman  siguiendo  tan  de  cerca...  . 

Maí;qíí  .  .»Sabefaos  por  él  mismo^.lo  bien  que  usted  y  su  hija  se 
portaron.  .■  ,  ; 

Juan.      Nuestro  sentimiento  es  no  .haber  podido  salvarle. 

GiiN.  Todavía  podría  usted  iiacer  por  él  mas  de  lo  que  ha  he- 
cho... 

Marq.     Si,  mucho  mas,  señor  Juan;  podria  usted  hacer  que  le 

absolviesen  sus  jueces.        .  . 
Juan.      ¡Yo!  Mi  vida  daria  por  salvar  al  hijo  de  mi  coronel,  pero 

me  parece  imposihie/  en fin,  si  eso  es  tan  ciertocooío  la 
'    •  ■  -  señora  Mürquesa.as.egura,  estoy  pronto...  .  . 
Marq.     Si,  tan  eierlOi  m..-        ,    .  .  .; 

Juan.      ¿Y  cómoiyo,  pobre  jnMáli.do,  he  de  poder-inflair  en  uíí 

asunto  tan  grave?  .  ■ .  .j 

Gen.      Haciendo  un  sacrificio  muy  ligero... ' 

Juan   ¿Muy  ligero?  .     ;    ?  ^inÁt  ni  >í>  íhosíu.^  !.j  i  ./jL. 

Gkn.       Pre.^laiido  una  declaración...  que  en  nada(.  fiomprome- 
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teria;.; 
Juan.     Una  declaración. 

Gen.  Si;  le  acusan  de  haber  pasado  la  noche  del  veinticinco 
en  una  reunión  de  conspiradores.  Según  el  dictamen 
del  abogado,  si  usted  declarase  que  habiajpasado  aquí 
la  noche... 

Juan.  Yo  declarar  una  cosa  que  podria  comprometer  la  hon- 
ra... imposible.  Señor...  mal  me  conoce  usted  cuando 
me  propone...  Yo  era  alfarero,  y  abandoné  mi  famiüa 
y  oficio  por  correr  á  alistarme  de  voluntario  entre  los 
leales  que  tomaron  las  armas  en  defensa  de  la  patria:  en 
la  batalla  de  Talavera  perdí  mi  brazo;  mi  esposa,  sin 
noticias  mias,  creyéndome  muerto,  sin  recursos  para 
alimentarse,  llegó  hasta  mendigar  de  puerta  en  puerta 
con  esa  niña  en  los  brazos,  y  murió  en  un  hospital... 
Oficio,  mujer,  todo  lo  he  perdido;  pero  el  cielo  me  ha 
conservado  á  mi  hija,  que  es  el  consuelo  de  mis  des- 
gracias, la  gloria  de  mi  vejez,  la  imágen  de  su  madre: 
¿y  quieren  ustedes  .que  yo  consienta  en  una  mentira 
queempañaria  esa  honradez,  que  es  su  único  patrimo- 
nio? Nunca:  mi  honra  es  todo  mi  tesoro. 

Gen.      Sosiégúese  usted. 

Marq.     (Qué  pobres  tan  altivos.) 

Gen.  Yo  creo  que  mira  usted  las  cosas  bajo  un  punto  de  vista 
falso.  La  honra  de  su  hija  de  usted  no  padecerla  lo  mas 
mínimo...  con  declarar  una  cosa  que  todos  sabemos 
que  es  falsa... 

Juan.      Basta  que  alguno  creyera  que  era  verdad. 

Marq.     Usted  no  conoce  á  estas  gentes.  Ofrézcale  usted  dinero 

y  verá  cómo  se  ablanda.  (Bajo  al  General.) 

Gen.      Pero  si  es  verdad  que  suhija  de  usted  ama  á  Fernando... 

Juan.      Si,  le  ama,  pero... 

Gen.      Nuestro  reconocimiento  seria  eterno. 

Juan.      Es  imposible,  caballero. 

Marq.     La  situación  de  ustedes  cambiada  muy  pronto... 
Juan.      ¿Qué  quiere  usted  decir,  señora?  ! 
Marq.     Que  en  cambio  de  ese  sacrificio  se  les  señalaría  á  uste- 
des una  pensión  por  toda  la  vida. 
Juan.      Eso  es  una  infamia...  (Con  energía.) 
Gen.       ¡Cómo!  ¿Qué  dice  usted? 

Juan.  Que...  esta  señora  se  ha  equivocado.  Esta  señora  debe 
saber  que  cualquiera  que  sea  la  clase  y  la  condición  de 
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una  familia,  el  honor  de  una  mujer  es  un  tesoro...  eso' 
que  ustedes  conservan  con  tanto  cuidado,  con  tanto 
respeto ,  han  creido  ustedes  que  aqui  en  la  casa  de  un  sol- 
dado se  venderia  fácilmente,  y  han  dicho:  ofrezcamos 
oro,  tenemos  necesidad  del  honor  de  una  tapicera. 
Gen.  Buen  hombre,  su  lenguaje  de  usted  me  parece  bien  al- 
tivo. 

JüAN.  Desgraciado  de  mí  sien  estos  momentos  no  pudiera  con- 
testar con  altivez. 

Gen.       Es  menester  que  usted  respete... 

Juan.  Yo  sé  respetar  á  quien  me  respeta.  También  yo  he  sido 
militar,  y  si  no  llevo  ninguna  condecoración  al  pecho  es 
porque  mi  brazo  roto  es  mi  hoja  de  servicio. 

Gen.       Mi  faja  es  la  mia. 

Juan.  Pues  sin  embargo,  yo  no  cambiarla  mi  cicatriz  por  nin- 
guna faja. 

Gen.         ¡Cómo!  (Ademan  de  cólera.) 

Marq.  General,  no  descienda  usted  hasta  considerar  como 
ofensas  las  palabras  de  un  plebeyo. 

Juan.  ¡Plebeyo!  Mi  herida  es  una  ejecutoria  de  nobleza.  ¿Qué 
ascendientes  de  usted  pueden  presentar  iguales  bla- 
sones? 

Gen.  ¡Insolente! 

Ter.  ¡Padre  mió!  ¿Qué  ocurre?  (saliendo  y  poniéndose  delante  de 
su  padre.) 

ESCENA  V. 

DICHOS,  ISABEL,  BERNABÉ,  D.  ANTONIO. 

Ber.        Aqui  es,  entren  ustedes.  (Entrando  acompañado  de  Isabel  y 

D.  Antonio.  )  Ya  han  venido  otros  dos  señores. 
Ant.       ¡General!... Señera  Marquesa... 
IsAB.  ¡Hermana! 

Marq.     Nos  hemos  adelantado  á  ustedes... 

Ber.      (¡Qué  caras  tan  mal  humoradas  tienen  los  generales!) 

(Mirando  al  General.) 

Ant.       ¿Pero  qué  ocurre?  Les  encuentro  á  ustedes... 

Gen.       (Á  D.  Antonio.  )  Nada,  que  ese  hombre  ha  rehusado  cuanto 

le  hemos  ofrecido. 
Ant.       ¿Pero  qué  le  han  ofrecido  ustedes? 
Marq.     Toma,  una  pensión  por  toda  su  vida. 
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A^^.  ¡Qué  disparate,  qué  imprudencia!  Ofrecer  dinero  á  una 
fannilia  honrada  y  tratar  asi  á  una  jóven  á  quien  Fer- 
nando respeta  comoá  su  misma  madre. 

Teb.      ¿Oye  usted?  Qué  hombre  tan  bueno  parece  ese  caballero. 

Marq.  Pero,  don  Antonio,  usted  ha  perdido  el  juicio.  Es  decir 
que  usted  toma  la  defensa  de  una  familia... 

AisT.  Si,  señora,  la  defensa  de  una  familia  que  ha  obrado  co- 
mo debia. 

Marq.  Yo  no  puedo  soportar  tales  extravagancias.  Vámonos, 
General. 

Gen.      Creo  inútiles  todos  los  recursos  de  la  abogacía,  y  me 

retiro  por  no  presenciar  una  derrota. 
Ant.      Espero  ganar  la  batalla  sin  la  ayuda  de  un  general  tan 

experto. 

Marq.     ¿Tú  té  quedas,  hermana? 

ls\B.      Si,  me  interesa  demasiado  la  suerte  de  mi  hijo. 

Be«.      (Qué  misterios  usan  para  hablar  las  gentes  ricas.) 

Gen.      Adiós,  hábil  abogado. 

Ant.      Adiós,  bravo  General. 

Marq.  (á  Juan.)  Buenas  gentes,  sentimos  haberos  causado  un 
disgusto. 

Ber.  (¡Buenas  gentes!  Como  si  no  fuéramos  de  carne  y  hueso 
como  ella.) 

ESCENA  V!. 

DICHOS,  menos  la  MARQUESA  y  el  GENERAL. 

Ant.      (á  Isabel.)  Salúdela  usted. 

IsAB.  Teresa,  ya  conoce  usted  el  carácter  de  mi  hermana.., 
(Á  Juan.)  eso  debe  usted  olvidarlo  en  seguida.  (La  toma 

una  mano.) 

Ter.      Padre,  esta  señora  es  la  madre  de  Fernando. 

Juan.      ¡La  esposa  de  mi  coronel!...  Y  este  caballero... 

Ant.  Yo  soy  el  abogado.  He  recibido  una  carta  de  mi  defen- 
dido en  que  me  habla  de  su  hija  de  usted  como  ella  se 
merece. 

Ter.      ¿Ha  recibido  usted  una  carta? 

Ant.      Si,  y  en  ella  no  me  habla  mas  que  de  usted. 

Ter.       ¿De  mí? 

Ant.      Me  encarga  que  tenga  con  usted  una  conferencia... 
Juan.      ¿Una  conferencia? 
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Ant.  Sobre  ciertos  documentos  de  la  conspiración  en  que  le 
juzgan  complicado,  y  que  según  parece  están  en  poder 
de  esta  joven... 

Ter.      Si,  es  verdad,  él  me  entregó... 

Juan.  .    Tú  no  debiste  tomarlos... 

Ter.  Me. los  dió  en  el  momento  mismo  de  prenderle.  Si  se 
-i  i  I  i 'los  hubiesen  encontrado.  .  . 

Juan.      Pero  delante  de  nosotros  no  hay  inconveniente... 

Ber..  (Hoy  todos  son  secretos.)  Dice  bien  el  señor  Juan  ^  no- 
sotros somos  de  confianza...  .  • 

Ant.  Fernando  me  ha  encargado  que  solo  á  su  hija  de  us- 
ted... 

Ter.      Padre  mió...  qué  mal  hay... 

IsAB.  Nosotros  podemos  esperar  en  esa  habitación  un  momen- 
to. Vamos,  acuérdese  usted  del  coronel  de  su  regi- 
miento. 

Juan.     Señora,  vamos...  pero  todo  lo  que  se  refiere  á  mi  hija 

necesito  yo  saberlo. 
IsAB.       Y  lo  sabrá  usted. 

Ber.     "  (Pues  yo  antes  de  que  me  echen  voy  á  esconderme  para 

oirlo  todo.)  (Se  oculta  en  la  habitación  de  la  izquierda,  que 
está  cerca  de  la  puerta,  Juan  é  Isabel  entran  en  la  derecha.) 

Ant.       ¿y  ese  muchacho? 
Juan.     Se  habrá  ido. 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  menos  ISABEL  ,  JUAN  y  BERNABÉ. 

(Con  suma  afabilidad.)  Tcresíta,  hija  mia,  ¿ama  asted  mm 
cho  á  Fernando?         -  .íí  mivíj   />  (.,«.  •.•i, 

Caballero...  (  na-rnt  i-, 

No  proceda  usted  con  reserva.  Un  abogado  en  ciertos 
casos  debe  ser  mirado  como  un  confesor. 
Pues  si,  yo  le  amo. 

¿Le  ama  usted  como  se  ama  á  suedad,  coni  piasion,  con 
desinterés...  hasta  sacrificarse  por  éÚ 
Hasta  dar  por  él  mi  vida.  ^ 

Pues  él  no  piensa  desde  que  le  prendieron  sino  en  us- 
ted. Se  ocupa  mas  de  Teresa  que  de  los  peligros  que  le 
rodean.  ¡o  í»M 

¿De  veras?  (Con  alegría.)  .   i  ií.'f^; 
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Ant.      Ayer  ,  el  primer  nombre  que  pronunciaron -sus  labios 

fué  el  de  Teresa. 
Ter.      ¿El  mió? 

Akt.      En  la  carta  que  me  ha  escrito  no  me  babla  sino  de  us- 
ted. 

Ter,      ¿y  qué  carta  es  esa?— Yo  también  sé  leer. 

Ant*      Aqui  está.— En  ella  me  dice  que  me  entregue  usted 

unas  cartas  que  él  le  confió  al  tiempo  de  prenderle. 
Ter.       ¡Si,  es  verdad!  (Antonio  la  dá  la  carta.)  ¡Es  SU  letra! 
A^T,      ¿Y  dónde  tiene  usted  esas  cartas? 

TfcR.         Aqui.  (Sacándolas  del  seno.) 

A^T.      (Leyendo.)  (Hola,  scñor  General,  buen  arma  ha  caidoeri 

mis  manos.)  (Las  g-uarda.) 

Ter.      También  me  entregó  un  bolsillo  que  he  guardado  en  mi 

arca.  ¿Y  tiene  usted  esperanzas  de  salvarle? 
Ant.      Si  he  cíe  hablar  con  verdad,  ninguna.  '-^ 
Ter.      ¿Ninguna?  .  uim'd  .tkA 

Ant.      Hay  testigos  que  declaran  haberle  visto  en  la  reuníoh 
délos  conspiradores...  he  apuradO' todos  los  recursos 
para  destruir  esas  declaraciones.  íÍhüí  j;í¿íjü 
Ter.       Pero  entonces  le  condenarán.      '!  ^.  ^ar.Tt' f>  .jtriT 
Ant.  .     Si  él  pudiese  probar  que  la  noche  del  veinticinco..;  pe- 
ro eso  es  imposible,.,  se  necesitaria  una  mujer  capaz 
-f»í8n>  .  .;KÍ&  sacri'ficars<i...  y  vamos,  es  inútil  pensar  en  ese  me- 

Ter.      jUna  mujer  capaz  de  sacrificarse! 

Ant.      Ayer  me  decía  el  pobre  refiriéndose  á  usted,  én  el  mo^ 

Br,'  i  ;)!  ríjjmento  en  que  le  volvían  al  calabozo...  ((Solo-ella  puede 

M V   salvarme.»  ■.  ';>í:.,  .  >  *-uí 

Ter.      ¿Eso  le  dijo  á  usted?  ¿De  veras?  '.aobí5'iíiiaof) 
Ant.    ...Solo  ella  puede  salvarme..  ■        •   ■  .'í' 

Ter,.:,;:  .  ' Pero  cómo  es  posible  que  yo  pueda... 
Awx,i;>  ..Esicierto,  es  un  sacrificio  demasiado  grande;  es  menes- 
j  i;;;;  -  ter amar  muclioá  un  hombre,  no  amar  mas  que  á  él, 

no  haber  amado  á  otro  nunca  para  decidirse. 
Ter.      JNádie  puede  amarle  mas  que  yo.         i  -  ; 
AwT.  ,     Si,  pero  si  usted  se  viese  obligada  á'  declarar... 
Teb.  .;i;¡  ¿Qué?  yoedeseo  saberlo,.,  no  hay  sacrificio'  de  que  yo 

;      'lio  me  crea  capaz,  : 
AivTi¿;i;;i; -Avdeclarar  que  la  noehe  del  veinticinco  la  habia  pasado 
.  i    ..i  r,:  ,aíqui.;..  en  su  casa  de  usted.-     .       .  ; 
Ter.       ¡Yo  declarar  eso!... yo!  nunca,  nuncai*¡Qu,é  vergüenza, 
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Dios  fnio!  (Se  cubre  el  rostro  con  las  manos.) 

Ant.  Yo  bien  lo  conozco ,  es  un  sacrificio  que  solo  un  amor 
grande,  inmenso... 

Ter.  Yo  me  baria  indigna  de  su  amor  si  prestara  esa  decla- 
ración... 

Ant.  ¡Indigna!  E!  sacrificíp  la  engrandecería  á  usted  á  sus 
ojos. 

Ter.       Mi  pobre  padre  se  moriria  de  dolor. 

Ant.      Si,  si ,  dice  usted  bien;  yo  lo  conozco;  pero  el  infeliz 

cargado  de  grillos  y  cadenas  en  un  calabozo  oscuro... 

húmedo...  donde  no  penetran  ni  el  aire  ni  la  luz... 
Ter.      En  un  calabozo...  (Con  agitación.)  Cargado  de  grillos  y 

cadenas... 

Ant.      Espera  la  hora  en  que  le  llamen  para  aplicarle  el  tor- 
mento. 
Ter.      ¡El  tormento! 
Ant.      Entonces  atado  á  una  viga... 

Ter.        No  siga  usted.  (Con  espanto.) 

Ant.      (Como  si  hablase  consigo  mismo.)  Apretarán  las  cuerdas 

hasta  abrirle  las  carnes... 
Ter.      (Llorando.)  Por  compasión... 

Ant.  Si  yo  encontrara  una  mujer...  un  alma  enardecida  en 
el  amor... 

Ter.  (Con  exaltación.)  Yo  quicTo  sufrir  con  él...  verle...  soste- 
ner su  cabeza...  enjugar  sus  lágrimas...  ¡Dónde  están 
los  jueces!  Yo  me  echaré  á  sus  pies...  les  suplicaré  de 
rodillas... 

Ant.  Todo  será  en  vano.  Su  madre  hará  lo  mismo.  Los  jueces 
no  se  conmueven  con  las  lágrimas,  necesitan  pruebas, 
declaraciones,  testigos... 

Ter.      Pero  no  le  matarán...  usted  hallará  un  medio... 

Ant.  (Con  desesperación.)  Nioguno ,  absolutamente  ninguno. 
Tendré  el  dolor  de  verle  condenado  á  muerte...  encer- 
rado en  la  capilla...  vestido  con  el  hábito  de  los  ajusti- 
ciados... 

Ter.      (Tapándose  los  oídos.)  No  me  atormente  usted... 

Ant.  Allí  solo  con  el  sacerdote...  despidiéndose  de  ese  mundo 
que  abandona  tan  joven...  al  darle  el  último  abrazo... 
yo  le  diré...  he  apurado  todos  los  recursos  de  la  cien- 
cia... he  buscado  un  corazón  generoso  y  subUme... 
una  mujer  capaz  de  sacrificarse  por  tí  y  no  la  he  en- 
contrado. 
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Ter:      No...  es  preciso  salv;irle...  Yo  no  quiero  que  muera... 

no  lo  puedo  consentir... 
Ant.      (Acosándola.)  La  liorca. ..  el  verdugo  que  se  lanza  sobre 

él...  las  cuerdas  quecrugen...  la  agonia...  la  niullitud... 
Ter.      (Fuera  de  sí.)  Nunca...  yo  liaré  cuanto*  quieran...  yd 

diré... 

Ant.  (Cae  sobre  una  silla.)  ¡Noble  corazon!  Hija  de  mis  entra- 
ñas... tú  me  haces  creer  en  la  virtud...  Tú  haces  aso- 
mar (Sollozando.)  por  primera  vcz  las  lágrimas  á  mis  ojos. 
(Pausa  breve.)  Vamos,  hija  mia,  tranquilízate...  yo  estaré 
á  tu  lado  ..  yo  te  inspiraré  valor...  para  que  el  aspecto 
de  los  jueces  no  te  intimide. 

Ter.  (Con  amargura.)  Estoy  decidida...  nada  me  hará  temblar 
ni  retroceder...  Yo  diré  todo  lo  que  no  es  verdad... 

Ant.         (Yendo  há<>ia  la  puetla  del  fondo  )  Señora^  VCUga  UStod  á 

abrazar  á  una  joven  á  quien  debiera  mirar  como  á  una 
hija. 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  JUAN,  ISABEL,  luego  BERNABÉ. 

Ant.      (Á  Joan.)  ¡Señor  Juan!  dichosos  los  padres  que  tienen 

una  hija  como  esta. 
IsAB.      ¿Pues  qué,  consiente? 
Ant.      Si,  en  sacrificarse  por  Fernando. 
IsAB.      (Abrazándola.)  ¡Hija  mia!...  mi  agradecimiento  será 

eterno. 

Juan.     (Con  agitación.)  ¿Pcro  qué  dice  usted?  ¿qué  es  lo  que 

usted  quiere  decir? 
Ant.      Que  su  hija  de  u?ted  consiente  en  declarar. 
Juan.      ¡Pues  yo  no!  (con  indignación.) 
Ant.      Pero  si  ella  declara. 
Juan.      Yo  la  desmentiré... 

Ter.  (Yendo  hácia  él.)  Padre  mió...  yo  no  puedo  ser  la  causa 
de  su  muerte. 

Juan.      Ni  yo  puedo  consentir  tu  deshonra. ..  seria  una  infamia. 

IsAB.      Compadézcase  usted  de  una  madre. 

Juan     ¿Han  tenido  ustedes  piedad  de  un  padre...  que  no  posee 

mas  que  su  hija?  (Le  alraehácia  sí.) 

Ant.  Pero  causaría  usted  su  desgracia...  el  remordimiento.. 
Tir.       Si,  si,  me  malaria... 
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JüAN.^^  ,  Mejor  la  quiero  muerta.  ;Pero  Dios  mió!  ¿qué  tengo  yo 
que  ver  con  ellos  para  que  me  arranquen  á  mi  hija,  para 
que  la  deshonren.  No,  yo  no  lo  consiento.  (Transición 

■  brusca.) 

Ber.    ^,,  (Saliendo.)  Bien  dicho.  Ni  yo  tampoco.  Todo  lo  he  estado 

escuchando. 
AsiX^i     ..¡Cómo!  ¡qué  dices!... 

Ber^  .  ,  .  -Que  tal  como  ha  pasado  se  lo  he  de  contar  á  los  jue- 
H.  M  pu'.ces...  y  para  que  nadie  me  obligue  á  volverme  atrás... 

(Ademan  de  irse.) 

Ant.      ¿Adonde  vas,, miserable?  (Cogiéndolo  de  uu.brazo.) 
íi,..írn?»J  "fíiert  eni  f?te<T  ESCENA  IX.  -^í' 

DICHOS,  dos  ALGUACILES.  Movimiento  de  terror  en  lodos. 

Alg.  Aqui  están  todos.  (Lee.)  ¿Juan  Sánchez? 

Juan.  Yo  soy. 

Alg.  ¡Teresa  Sánchez! 

Juan.  Mi  hija. 

Alg.  Bernabé...  " 

Ber.  Listón.  Si,  señor,  aqui  está  un  pedazo. 

Aí^g.  ¡ :  -yenid  los  tres  á  prestar  vuestra  declaración.  ' 

Juan.  ¿Ahora? 

Alg.  Ahora  mismo. 

IsAB.  ¡Ah,  don  Antonio,  todo  se  ha  perdido!  (Yendó  hacia  -Ddi/^ 

,  ;, Antonio.)  -  •  ' 

Ant..      Todavía  no. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO- 


La  decoración  del  acto  segundo. 


ESCENA  PRIMERA. 

ISABEL,  la  MARQUESA,, un  CRIADO.  ^ 

Marq.     (ai  Criado.)  ¿Está  usted  enterado?  " 

Criado.  Si,  señora.  ,  , 

Marq.     Cualquiera  que  venga  con  recado  del  señor  -  ¿ene^^aró^. 

del  señor  don  Antonio,  que  pase  en  seguidál  í 
Criado.  Bien,  señora, 

Marq,       Aunque  sea  un  criada.  (E1  Criado  ha,ce  ademan  de  irse.) 

Oiga  usted.  ¿Están  encendidas  las  .vejas  álsánta  Rita? 
Criado.  Desde  que  lo  mandó  la  señora... 
Marq.     ¿Y  la  lámpara  á  san  Antonio?  , 
Criado.  Ardiendo  está. 
Marq.     Bien,  retírese  usted. 


ESCENA  11. 


DICHOS  ,  menos  el  CRIADO.  'j^ 

Marq.     Pero,  hermana,  tan  pocas  esperanzas  tienes  en  que  esa 

muchacha  declare... 
IsAB.      No  tengo  ninguna.  Ya  te  he  dicho  que  cuando  yo  los 

he  dejado  con  don  Antonio  á  las  puertas  de  la  Inquisi- 
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cion,  el  padre  insistía  en  declarar  antes  que  su  hTja... 
Es  un  hombre  infl(3xible. 

M4RQ.  En  efecto,  es  un  hombre  brusco,  incivil...  ¡Qué  mane- 
ra tuvo  de  tratarnos!...  ¡Qué  altivez!...  no  parecía  sino 
que  eramos  sus  iguales. 

IsAB.  Y  ademas,  que  aunque  ella  declarase  antes,  cosa  que  yo 
dudo,  su  padre  la  desmintiría  como  nos  prometió!  ¡Ah! 
no  hay  esperanza... 

Marq.     La  influencia  del  General. 

IsAB.  No  espero  nada  de  ella.  La  Inquisición  es  un  tribunal 
que  no  hace  caso  ni  del  rey. 

Marq.  ¿Pero  quién  ha  metido  á  mí  sobrino  en  esa  conspira- 
ción?... es  lo  que  yo  pregunto.  Un  muchacho  acostum- 
brado desde  pequeñito  á  rezar  el  rosario  todos  los  días, 
á  ayudar  ámisa  todos  los  domingos  y  á  asistir  solo  á  las 
comedias  de  santos  y  de  mágia...  Ya  se  vé,  tú,  no  con- 
tenta con  que  supiese  latin,  te  empeñaste  en  que  apren- 
•  diera  eso  que  llaman  filosofía,  y  ahí  tienes  el  fruto... 
Bien  decia  Fray  Genaro  ,  |no  hay  cosa  mas  perjudicial 
que  el  saber!...  ¡Santo  varón!  ayunaba  todos  los  días,  y 
estaba  sin  embargo  tan  carilucio  y  relleno  como  el  abad 
de  su  convento.  Lo  que  tiene  el  vivir  en  la  gracia  del 
Señor.  Nada,  nada,  tu  empeño  en  que  estudiara  le  ha 
perdido. 

láAB.      Pero,  hermana,  ¿no  habia  de  seguir  alguna  carrera... 

Marq.  ¡Carrera!  Á  un  noble  le  basta  con  saber  firmar.  Guando 
mas,  debe  aprender  á  montar  á  caballo  y  á  jugar  las  ar- 
mas... Cuando  recuerdo  que  un  día  me  encontré  entre 
sus  papeles  una  copia  de  las  cartas  de  Abelardo  y  Eloí- 
sa, todo  meló  explico...  Tiemblo  de  imaginar  si  habrá 
leído  esa  obra  infame  que  trajeron  los  franceses  y  que 
se  titula  «Las  Ruinas  de  la  Palmera.»  Vamos,  en  cuan- 
to salga  del  enredo  en  que  se  vé,  es  menester  que  haga 
confesión  general. 

Isab.  No  amargues  mi  situación  con  tus  reflexiones.  ¡Ah!  si 
esa  muchacha  prestara  su  declaración,  mi  agradeci- 
miento seria  eterno...  La  miraría  como  á  una  hija. 

Marq.  Y  yo  también,  pero  no  me  reconciliaría  nunca  con  su 
padre. 

Isab.  (Levantándose.)  No  pucdo  sosegar.  Yo  quisiera  echarme 
á  los  pies  de  los  jueces...  ver  al  inquisidor  mayor...  Mi 
hijo  es  ¡nocente... 
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Marq.     Ten  paciencia,  hermana.  Si  sabes  que  de  un  momento 

á  otro  hemos  de  salir  de  esta  situación... 
Criado.  El  señor  General, 

ISAB.         ¡Ah!  (Yendo  hácia  la  puerta.) 

ESCENA  IIL 

DICHAS,  el  GENERAL. 

GEy.      Venga  un  abrazo.  ¡Victoria  completa! 

ISAB.         ¿De  veras?  ¿Qué  dice  usted?  (Abrazándole.) 

Marq.  ¡Venga  otro  abrazo,  General! 

Gen.  Pues  señor,  la  pobre  chica  se  ha  portado. 

IsAB.  ¡Hija  mia! 

Marq.  ¿Ha  declarado... 

Ged.  Cuanto  don  Antonio  la  aconsejó. 

Isab.  ¿De  veras? 

Gen.  Es  un  rasgo  de  abnegación  sublime. 

Marq.  (Toca  la   campanilla  y  dice  al  Criado  que  sale.)  RO(JUe,  dOS 

velas  mas  á  Santa  Rita. 

IsAB.  ¡hifeliz!  sacrificarse  asi...  esas  gentes  del  pueblo  suelen 
tener  un  gran  corazón...  ¿Pero  el  padre  ha  confirmado 
la  declaración  de  la  hija? 

Gen.  Pues  eso  es  lo  mas  extraño.  Según  me  ha  asegurado  don 
Antonio,  tanto  el  padre  como  el  otro  muchacho  han  di- 
cho que  todo  era  verdad.  Sin  embargo,  en  mi  concepto 
en  esas  declaraciones  debe  de  haber  algún  misterio  que 
yo  no  he  podido  penetrar... 

IsAB.      ¡Un  misterio!... 

Gen.  Si,  y  muy  grande:  al  preguntar  al  abogado  de  qué  me- 
dios se  ha  valido  para  persuadir  á  un  hombre  al  parecer 
tan  terco,  con  tono  seco  y  duro  me  ha  contestado:  «¡Ya 
lo  sabrá  usted  á  su  tiempo!» 

Marq.  Esa  respuesta  no  es  mas  que  una  rareza  de  su  carác- 
ter. 

Gen.  Yo  no  lo  creo  asi;  hay  que  notar  que  el  padre,  á  juzgar 
por  su  conducta  anterior,  no  es  hombre  que  se  deja  so- 
bornar por  promesas  de  intereses... 

IsAB.  De  todos  modos ,  el  sacrificio  de  Teresa  es  tan  grande 
como  raro.  ¡Dios  mió!...  ¡si  yo  no  lo  acabo  de  creer!... 
Vamos,  es  menester  que  la  suerte  de  esa  chica  corra 
desde  hoy  por  nuestra  cuenta.  Yo  no  sabré  ya  mirarla 
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sino  como  á  una  hija.  Es  menester  darla  un  dote,  seña- 
larla una  pensión  de  cuatrocientos  ducados  cuando  me- 
nos. 

Gen.  Si,  es  menester  recompensar  su  sacrificio  con  trescien- 
tos ducados. 

Marq.  ¿Pues  quién  lo  duda?  Doscientos  ducados  es  menester 
asignarle  en  seguida. 

ÍSAB.  ¿Y  con  esas  declaraciones  obtendrá  mi  Fernando  su  li- 
bertad al  momento? 

Gen.  ¿Quién  lo  duda?  Como  que  si  uno  de  los  inquisidores, 
á  quien  he  visto  esta  mañana  en  compañia  de  mi  her- 
mano, me  cumple  su  palabra,  es  posible  que  hoy  mismo 
tengamos  el  placer  de  abrazarle... 

IsAB.  ¿Hoy  mismo?  ¡Hijo  de  mis  entrañas  ,  me  parece  men- 
tira!... 

Marq.  General,  es  menester  tratar  en  seguida  de  su  casa- 
miento. 

Gen.  Señora,  ha  adivinado  usted  el  asunto  de  que  iba  á  ha- 
blarle...  Mi  hermano,  que  ha  tenido  un  disgusto  con  es- 
ta lamentable  ocurrencia,  me  acaba  de  decir  que  el  en- 
lace debe  realizarse  en  su  opinión  antes  de  que  se  pro- 
vea una  plaza  de  gentil-hombre  que  se  halla  vacante. 

Marq.  ¿De  geiUil-hombre?  ¡Qué  bonito  destino  para  un  noble! 
y  sobre  todo  ¡qué  uniforme!  Piensa  muy  bien  su  her- 
mano de  usted. 

O-"  IsAB.      Esperemos  á  verle  Ubre,  y  entonces  nos  ocuparemos  de 
su  porvenir... 

Marq.  Hay  que  tener  mucho  cuidado  de  aqui  en  adelante  con 
los  libros  que  pasen  por  sus  manos.  Ni  las  comedias  de 
Moratin  le  hemos  de  permitir  que  lea.  Esa  enfermedad 
del  liberalismo  suele  dejar  casi  siempre  algún  rastro. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  D.  ANTONIO,  CRUDO. 

Criado.   (Anunciando.  )  ¡El  señor  don  Antonio! 

IsaB.        ¡Ah!  mi  señor  don  Antonio.  (Movimiento  de  alearía  g-ene- 

rai.)  Üsted  ha  salvado  á  mi  hijo. 
Marq.     Señor  don  Antonio,  ya  somos  amigos  para  siempre. 
Gen.      Caballero ,  conozco  pocas  reputaciones  mas  merecidas 

que  la  de  usted. 
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Ak».  (¿Qué  es  esto?  ¿Si  me  querrán  pagar  en  pláccnes  mis 
honorarios?)  Me  abruman  ustedes  con  unas  felicitacio- 
nes que  no  puedo  recibir,  que  no  me  corresponden... 

IsAB.  ¿Pues  á  quién  sino  á  usted  debemos  la  salvación  de  mi 
hijo?... 

Ant.      Á  mí  no,  á  otra  persona  ,  que  se  ha  colocado  por  cima 

de  todos,  en  las  presentes  circunstancias.  .  K 

Marq.     ¡Por  cima  de  todos! 

Ant.      Si,  señora;  para  mí  no  hay  mas  gerarquias  que  las  que 
nacen  de  la  virtud,  y  esa  pobre  niña,  desinteresada,  sin  . 
cálculos,  sin  egoísmo,  obedeciendo  á  los  instintos  de  su 
noble  corazón ,  ha  sabido  elevarse  con  su  sacrificio 
hasta  donde  muy  pocos  pueden  llegar. 

IsAB.  Es  verdad  ,  tiene  usted  razón.  Usted  tiene  derecho  á 
nuestra  gratitud ,  ella  le  tiene  á  todo  cu'anto  somos  y 
poseemos. 

Ant.  Señora,  si  usted  la  hubiese  visto  como  yo,  momentos  an- 
tes de  prestar  su  declaración,  lachando  entre  su  deber 
y  su  amor,  llena  de  angustia,  entrar  en  la  sala  del  tribunal 
á  hacer  el  sacrificio  de  su  pureza,  de  su  honra,  que  es 
su  único  patrimonio,  h  sola  herencia  que  recibió  de  su 
madre...  ¡ah!  entonces  la  hubiera  usted  estrechado  en- 
tre sus  brazos  y  la  hubiera  saludado  con  el  nombre  de 
hija. 

Ir^AB.      Es  verdad.  ¿Y  quién  duda  que  asi  lo  hubiera  hecho... 

Marq.  Hace  un  momento  que  ocupándonos  de  ella,  estuvimos 
todos  conformes  en  la  manera  de  apreciar  su  sacrificio.. 

Gen.  Si,  es  cierto.  Pero  todavía  no  nos  ha  explicado  usted* 
cómo  el  padre  ha  confirmado  la  declaración  de  la  hija... 

Marq.    Tiene  razón  el  General... 

IsAB.      ¿Cómo  ha  pasado  eso,  señor  don  Antonio?... 

Ant.  De  una  manera  bien  sencilla...  Mi  deber  como  abogado 
era  salvar  á  mi  cliente.  Penetrado  de  este  deber  me  pro- 
puse apelar  á  todos  los  recursos  para  convencer  al  pa- 
dre. En  la  antesala  del  tribunal  sostuve  con  él  y  con  la 
pobre  Teresa  la  lucha  mas  grande  que  he  sostenido  en 
mi  vida.  La  niña  fué  llamada  á  declarar  antes  que  é!,  y 
al  separarse  de  nosotros,  juró  con  una  resolución  he- 
róica  que  salvaría  á  Fernando... 

IsAB.      ¡Qué  noble  corazón! 

Ant.  El  padre  quiso  precipitarse  sobre  ella  y  la  amenazó  con 
su  maldición.  Entonces,  viendo  que  el  sacrificio  de  Te-^' 
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resa  ibaá  serjnútil,  que  la  causa  de  Feriando  empeo- 
raría desde  el  momento  en  que  se  descubriera  que  ha- 
bíamos querido  engañar  al  Santo  Oficio,  en  nombre  de 
usted,  señora,  en  nombre  de  la  madre  de  mi  defendido, 
amenazado  del  tormento  y  acaso  de  la  muerte,  me  deci- 
dí á  hacer  al  padre  de  Teresa  una  promesa  solemne... . 

Marq.     ¡Una  promesa  solemne! 

Ant.      Si,  tan  solemne  como  justa. 

ISAB.      ¿Cuál,  señor  don  Antonio? 

Ant.  La  de  que  Fernando  recompensaría  el  sacrificio  de  Te- 
resa dándole  su  mano! 

Marq.     ¡Cómo!  ¡qué  dice  usted! 

Gen.      Caballero,  eso  es  una  traiciorí.  (con  violencia.) 

Ant.      El  nombre  me  parece  impropio... 

Gen.      Usted-sabia  que  la  mano  de  Fernando  estaba  prometida. . . 

Marq.  Si,  si,  lo  sabia  usted,  y  esa  promesa  no  tiene  fuerza 
ninguna... 

Ant.      Esta  señora  es  la  que  ha  de  decidir  la  cuestión... 

IsAB.  Señor  don  Antonio,  yo"  bien  conozco  que  el  sacrificio  de 
Teresa  merecía  esa  recompensa...  pero  cuanto  mi  her- 
mana y  el  señor  General  aseguran  es  cierto... 

Ant.      Es  decir,  señora,  que  usted  se  pone  de  parte  de  ellos... 

que  esa  palabra  que  yo  he  empeñado  por  salvar  á  su  hi- 
jo de  usted  del  patíbulo,  quedará  sin  cumplimiento?... 

IsAB.       ¡Dios  mío!... 

Marq.  Hermana,  no  comprendo  siquiera  que  te  atrevas  á  va^ 
cílar... 

Gen.      Es  cierto.  Usted  no  es  responsable  de  la  ligereza  de  este 

caballero... 
Ant.      Conteste  usted,  señora... 

IsAB.      Señor  don  Antonio,  yo  no  puedo  volverme  atrás  del  ' 
com.promíso  que  he  contraído. 

Ant.         (Con  frialdad  y  tomando  su  sombrero.)  BÍCn.    TodaVÍa  CSta- 

mos  á  tiempo.  Yo  tengo  que  ser  oído  después  de  las  de- 
claraciones de  mis  testigos. 

IsAB.      (Con  espanto.)  ¿Qué  quicrc  ustcd  dccír? 

Ant.  Nada,  señora,- sino  que  todavía  falta  que  yo  manifieste 
ante  el  tribunal,  el  valor  de  las  declaraciones  de  los  tes- 
tigos. 

IsAB.  (Agarrándose  á  él.)  ¿Pero  qué  medita  usted?...  esa  frial- 
dad... 

Criado.  Pasen  ustedes.  (Entrando.) 


—  53  - 


ESCENA  V. 

DICHOS,  TERESA,  JUAN,  BERNABÉ- 

Juan.  Dios  guarde  á  ustedes.  Cumpliendo  con  el  encargo  de 
su  mercé...  (ád.  Antonio.)  hemos  venido. 

Ter.      (¡Dios  mió!  ¡qué indiferencia!...) 

Ber.      (¡'Vaya  unas  caras!  Parece  que  venimos  á  pedirles  algo.) 

Ant.  Ya  he  contado  á  estos  señores  el  sacrificio  que  ustedes 
han  hecho  por  salvar  á  Fernando...  Ya  les  he  dicho  que 
si  no  hubiese  sido  por  Teresa...  estaria  á  estas  horas 
quién  sabe  si  condenado  á  muerte... 

IsAB.  (Yendo  hácia  ella.)  Si,  hija  mia,  todo  nos  lo  han  contado. 
Confie  usted  en  nuestro  agradecimiento...  Yo  ñola 
puedo  mirar  á  usted  ya  sino  como  á  una  hija. 

Ter.       (Con  alegría.)  ¡Como  á  Una  hija! 

IsAB.  Y  usted,  señor  Juan,  se  ha  portado  también  como  un 
un  hombre  honrado. 

Bern.     (Aqui  todos  se  han  portado  bien,  menos  yo,  por  lo  visto.) 

Juan.  Señora,  como  un  hombre  honrado  no,  sino  como  un  pa- 
dre débil.  Yo  no  debia  nunca  haber  consentido  en  la  de- 
claración de  mi  hija...  pero  en  fin,  ya  no  tiene  remedio. 

Marq.     (Pero,  General,  estas  gentes  están  en  la  Creencia...) 

Gen.      (Si,  es  menester  desengañarlos...) 

Juan.  Señora,  yo  he  venido  principalmente  á  traer  á  ustedes 
este  bolsillo  de  dinero  que  D.  Fernando  dejó  á  mi  hija 
en  el  momento  de  prenderle...  (Sacándolo  y  dándolo  á 
Isabel.)  Tómele  usted,  señora.  No  quiero  tener  mas 
tiempo  este  dinero  en  mi  poder... 

Ant.      (iQué  contraste!) 

Juan.     Vamos,  tómele  usted,  señora. 

h\B.      Pero...  seria  mejor... 

MiRQ.  Dice  bien  mi  hermana.  Seria  mejor  que  usted  guar- 
dase ese  dinero  en  recompensa  de  su  comportamiento  y 
del  de  su  hija. 

Tkr.      ¡Dios  mió!  Esa  recompensa... 

Juan.      ¿Qué  es  lo  que  usted  dice? 

Bern.     (Estos  ricos  todo  lo  pagan  con  dinero.) 

Juan.     ¿Qué  es  lo  que  usted  quiere  decir? 

Gen.      Que  el  sacrificio  de  ustedes  merece  esa  recompensa... 

Juan.     (Tirando  el  bolsillo.)  Tomen  ustedes  su  oro.  Yo  hago  mis 


—  5!  — 


sacrificios  por  mi  hija,  pero  no  los  vendo.  Mí  honradez 
es  mi  único  patrimonio  y  quiero  conservarle  intacto. 
Mientras  yo  posea  mi  honra  no  echaré  de  menos  las  ri- 
quezas (Á  D.  Antonio.)  ¡Caballero,  usted  me  ha  enga- 
ñado, ha  cometido  conmigo  una  infamia! 

Te».       ¡Una  infamia!  ¿Qué  quiere  decir? 

Ju.\N.  Es  menester  que  lo  sepas.  Yo  he  confirmado  tu  declara- 
ción, porque  este  caballero  me  ofreció  para  tí  la  mano 
de  Fernando... 

Teb.      ¡Ah!  ¡qué  me  importa  su  mano!  Yo  no  he  pensado  nun-. 

ca  mas  que  en  salvarle. 
IsAB.      (¡í^obres  gentes!) 

Am.  La  infamia  es  la  de  estos  señores,  que  quieren  pagar  con 
unos  cuantos  ducados  la  cabeza  de  un  hijo  único...  per  o 
yo  le  aseguro  á  usted  que  han  de  llorar  bien  pronto  su 

conducta.  (Vá  á  salir.) 
ISAB.         ¡Por  Dios,  señor  D.  AntO.lio!  (interponiéndose.) 

Juan.  Deténgase  usted.  No  necesito  ni  recompensa  ni  ven- 
ganza. Han  hecho  que  mi  hija  pase  por  las  apariencias 
de  la  deshonra;  pues  bien,  yo  me  la  llevo,  (t  eresa  se 
abraza  á  su  padre.)  No  te  aflijas,  hija  mía:  tu  padre  lo  es 
todo  para  tí  en  la  tierra;  y  aunque  el  mundo  entero  es- 
té en  contra  tuya...  como  tú  puedas  mirar  á  tu  padre 
cura  á  cara,  asi,  sin  ruborizarte,  eso  basta.  (Cogiéndola 
la  cabeza.  )  Yo  tengo  bastante  con  la  satisfacción  de  poder 
decir  que  yo,  hombre  del  pueblo,  pobre  inválido,  he 
obrado  bien,  he  permitido  que  mi  hija  se  sacrifique,  y 
ustedes,  gentes  de  la  aristocracia,  han  obrado  mal  y 
han  cubierto  de  infamia  sus  palacios,  sus  riquezas  y 
sus  blasones. 

Ant.      Á  mí  no  me  basta  esa  conformidad. 

Ber.      Pues  á  mí  si,  porque  de  ese  modo...  Teresa  será  mia. 

Criado.  El  señorito  sube  en  este  momento  la  escalera... 

ISAB.         ¡Hijo  mió!...  (Yendo  hacia  la  puerta.) 

Ter.      Padre,  vémonos,  yo  no  quiero  verle. 
Ant.      Cuánto  me  alegro;  ahora  veremos  si  el  muchacho  vale 
lo  mismo  que  la  familia. 
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ESCENA  VI. 

DICHOS,  FERNANDO. 

IsAB.  ¡Hijo  de  mis  entrañas!  (Abrazándole.) 

Marq.  ¡Sobrino  de  mi  alma!  (id.  ai  mismo  tiempo.) 

Gen.  ¡Venga  un  abrazo,  mi  querido  Fernando! 

Fern.  ¿Dónde  eslá  Teresa? 

TeR.  (No  quiero  verle.)  (Volviéndose  hácia  su  padre.) 

Fern.  Á  tí  es  á  quien  todo  lo  debo.  (Tomándola  la  mano.)  Tú  to 

has  sacrificado  por  mí  como  una  madre,  como  no  creia 
yo  que  hubiera  ninguna  mujer  capaz  de  sacrificarse.  Y 
usted,  señor  Juan,  venga  á  mis  brazos. 

Ber.      (Esta  vez  salgo  yo  también  abrazado.)  (Juan  se  retrae.) 

Fern.     ¡Qué!  me  cree  usted  indigno... 

Juan.      No,  pero... 

Fern.      ¿Pero  qué?  ¡Madre  mia!  (Reparando  en  la  ansiedad  de  todos.) 

Qué  es  lo  que  pasa  aqui...  Señor  don  Antonio,  mi  sal- 
vador, explíquemelo  usted. 
Gen.      Don  Antonio... 

Juan.      Antes  de  que  hable  usted,  necesito  yo  retirarme. 
Ter.       ¡Si,  vémonos,  padre  mío! 
Ant.      No,  cabalmente  es  preciso  que  usted  se  quede. 
Fern.     ¡Retirarse!  ¡Qué  misterio!...  pronto,  pronto,  necesito 
saberlo... 

Ant.  Pues  oiga  usted.  Este  hombre  honrado,  cumpliendo  con 
su  deber  de  padre,  ha  querido  desmentir  la  declaración 
de  su  hija...  destruir  ese  sacrificio  sublime  que  ha  hecho 
aparecer  á  una  niña  inocente  con  las  sospechas  de  [la 
deshonra...  yo,  cuando  ya  no  tenia  remedio  el  sacrificio 
de  la  hija,  he  creído  que  para  acallar  los  justos  escrú- 
pulos del  padre,  para  salvar  su  honra,  debía  ofrecerle  la 
mano  de  don  Fernando  de  Silva.  Su  familia  de  usted  al 
saber... 

Gen.        (Fernando  queda  como  inmóvil  y  pensativo.)  SÍ  ,  SU  familia 

de  usted  al  saber  esa  imprudencia  incaUíicable,  recuer- 
da á  don  Fernando  de  Silva  la  palabra  prometida  á  don 
Manuel  Ibañez. 

Isab.      Hijo  mío,  yo  dejo  la  cuestión  con  tus  manos. 

Marq.  Yo  solo  te  recuerdo  la  condición  con  que  eres  mi  here- 
dero... 
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Gen.      Su  compromiso  de  usted  es  público  en  Madrid... 
Ber.      Señor  abogado ,  yo  recuerdo  á  usted  mis  trescientos 
reales. 

Ant.      Caballero,  decida  usted... 

Fern.  Señor  General,  usted  tiene  razón;  yo  he  comprometido 
mi  palabra;  mi  compromiso  es  sagrado...  pero  si  ella 
ha  heclio  por  mí  el  sacrificio  de  su  honra ,  yo  debo  ha- 
cer por  ella  el  de  faltar  á  mi  palabra.  (Yeudo  hácia  Teresa 

y  tomándola  una  mano.)  MÍ  maUO  CS  tU  rCCOmpcnsa. 

Ter.      ¡Fernando  mío!  Yo  que  he  podido  soportar  el  dolor,  no 

puedo  resistir  mi  alegría!... 
Juan.      Venga  un  abrazo  ahora. 
IsAB.       ¡Hijo  mió!  Yo  te  perdono. 

Gen.  Caballero...  eso  es  imposible...  Ahora  voy  á  preseritat- 
me  en  la  Inquisición  ,  y  á  declarar  que  todo  es  mentira, 
que  ha  sido  miserablemente  engañada. 

Marq.     [Qué  horror!  Yo  necesito  desmayarme... 

Beu.  Eso  no  puede  ser,  señor  abogado.  Usted  me  ha  ofrecido 
que  si  declaraba  me  casaría  con  ella... 

Ant.  (Con  intención.  )  Vaya  usted  con  Dios,  señor. General.  Al 
mismo  tiempo  que  usted  presente  su  delación,  yo  en- 
tregaré al  Santo  Oficio  unas  cartas  que  empiezan  asi. 

(Sacándolas.  El  General  se  detiene.)   «Mí  qUCrído  IbañcZ: 

)>todo  está  pronto  :  ñamos  en  la  palabra  de  usted.  Vi- 
udal.» 

Gen.       ¡Cómo!  ¡Esas  cartas!... 

Fern.  Son  las  que  me  entregó  el  coronel  de  Valencia  para  us- 
ted. 

Gen.      Usted  es  un  verdugo... 
Ant.      No,  señor,  soy  simplemente  un  abogado. 
Marq.     Yo  no  puedo  consentir  en  ese  matrimonio,  de  condición 
desigual.  ¡Un  noble  con  una  plebeya! 

Ber.         Ni  yo  tampoco.  (Llorando.) 

Ant.  ¡Señora!  la  naturaleza  nos  ha  hecho  parecidos  los  unos 
á  los  otros  para  que  todos  seamos  iguales. 


FIN  DEL  DRAMA. 


Habiendo  examinado  este  drama ,  no  hallo  inconve- 
niente alguno  en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  17  de  Enero  de  1860. 

El  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Los  pobres  de  Madrid. 
Un  sobrino  (zarzuela). 
El  camino  de  presidio. 
Una  mujer  de  historia. 
Por  ser  ella  sin  ser  ella. 
Soberbia  y  humildad. 
Culpa  y  castigo. 
La  India. 

Dos  mirlos  blancos. 
Madrid  en  1818. 
Donde  menos  se  piensa... 


í 
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Nuevo  método  "de  buscar  marido. 
Olimpia. 

Ocho  mil  doscientas  mujeres  por 

dos  cuartos. 
Paco  y  Manuela, 
rescar  á  rio  revuelto. 
Por  ella  y  por  él.  i 
Por  una  hijal...  I 
Propósito  de  enmienda. 
Para  heridas  las  de  honor,  6  el 

desagravio  del  Cid.  I 
Por  la  puerta  deljardin 
Poderoso  caballero  es  l).  Dinero. 
Pelayo. 

Pecados  veniales. 

Quien  mucho  abarca. 
iQué  suerte  la  mial 
Quién  viv  I! 
¿Quién  es  el  autor? 
Quien  mal  anda  mal  acaba. 
¿Quién  es  el  padre? 

Bival  y  amigo. 
¡Rico,   de  amor! 
Reo  y  juez. 
Su  iniágen 

Similia  similibus  cnrantur,  ó  un 

clavo  saca  otro  clavo. 
San  Isidro  (Patrón  de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 
Sin  prueba  plena.  1 
Stí  salvo  el  honor.  ! 
¡Solo  en  el  mundol!  j 
Santo  y  peana. 

¡Santiago  y  á  ellos!  | 


Tales  padres,  tales  hijos 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Todos  unos. 

Tres  damas  para  un  calan. 
Un  amor  á  la  moda. 


Una  conjuración  femenina. 

Un  dómine  como  hay  pucos. 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  huesi)ert  del  otro  mundo. 

Una  venganza  leal 

Unu  coincidencia  alfabetice. 

Una  noche  en  blanco. 

Uu  par  de  guantes. 

Una  ráfaga. 

Uno  de  tantos. 

Una  noche  en  Trifueque. 

Un  marido  en  suerte. 

Uíia  lección  reservada. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  lino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

Un  dia  de  prueba. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  \\n  sombrero. 

Una  uieutira  inocente 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Tina  broma  de  Queved^í. 

Un  SI  y  uu  no. 

Una  Virgen  de  Mnrillo. 

Una  aventura  de  Tirso. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  hisloru'. 

Un  señor  de  horca  y  cuchillo. 

Una  equivocación. 

Un  retrato  a  quema  ropa. 

Uu  cuerdo  loco  y  un  loco  cuerdo 


Ver  y  no  ver. 
Verdades  amargas 


Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de 
Serranía  de  Ronda. 


ZARZUELAS. 


Elnovio  pasado  por  agua,  fMíís'.) 

Kl  diablo  en  el  poder. 

El  esclavo. 

El  relámpago. 

El  Vizconde  de  Letorieres. 

El  capitán  español. 

El  liltimo  mono. 

El  león  en  la  ratonera. 

El  Zuavo, 

El  diablo  las  carga. 

Farinelli. 

tiuerra  á  muerte. 

Giralda. 

Juan  Lanas. 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 

oin  nibus. 
Las  bodas  de  Juanita.  (Música^) 
Los  dos  Flamantes. 
La  vergonzosa  en  palacio 
La  Dama  del  Rey. 
La  Colegiala, 
La  espada  de  Bernardo. 
La  cacería  real. 
Los  conspiradores. 
La  modista. 

La  Toma  de  Totuan.  | 
La  huérfana. 


La  Jardinera. 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  Roca  negra. 
Los  jardines  del  Rúen  Retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  córte. 
Los  diamantes  de  la  Corona. 
La  pensionista. 
La  guerra  de  lossombreros. 
La  venta  encantada. 
La  loca  de  amor ,  ó  las  prisio- 
nes de  Edimburgo. 
Mateo  y  Malea. 
Mentir  á  tiempo.  (Música.) 
Marina. 

Moreto.  (Música.) 

Nadie  toque  á  la  Reina. 

Pedro  y  Catalina. 

Por  conquista . 

¡Quien  manda,  manda  I 

Simón  V  Judas., 

Tres  madres  para  una  hija. 

Tres  para  una 

Un  sobrino. 

Un  dia  de  reinado. 

Un  pleito. 

Un  cocinero. 

Una  guerra  de  familia. 

Un  ¿apnlero. 

Un  primo. 


•eccion  de  El  Teatro  se  halla  estable  cida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  núm.  40, 
2gundo  de  la  izquierda. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID:  Libreria  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  niím.  9. 
PROVINCIAS. 


Adra   

Albacete   

Aicoy  

Algeciras  

Alicante  

Almena  

Avila  

Badajoz  • 

Barcelona  

Idem  

Bajar  

Bilbao  

Burgos   

Cáceres  

Cádiz  

Cartagena  

Castellón  

Ceuta  

Ciudad-Real  

Ciudad-Rodrigo. 

Córdoba   

Coruña  

Cuenca   

Ecija  

Ferrol  

Figueras  

Gerona   

Gijon  

Granada  

Guadalajara  

Habana  , , 

Haro  

Huelva  

Huesca  

I.  de  Puerto -Rico. 

Jaén  

Jerez  

León  

Lérida  

Logroño   

Lorca  

Lucena  


Robles. 

Pérez. 

Martí. 

Almenara. 

Ibarra.j 

Alvarez. 

['alomares. 

Riño. 

Hered.*  de  Mayol. 

Cerdá. 

Coron. 

Astuy. 

Hervías. 

Valiente. 

V.  de  Moraleda. 

Muñoz  García. 

Perales. 

Molina. 

Arellano. 

Tejeda. 

Lozano. 

García  Alvarez. 

Mariana. 

García. 

Taxonera. 

Bosch. 

Dorca. 

Crespo  y  Cruz. 

Zamora. 

Oñana. 

Charlain  y  Fernz. 

Quintana. 

Osorno. 

Guillen. 

Mestre. 

Idalgo. 

Alvarez. 

Viuda  de  Miñón. 
Sol. 

Verdejo. 

Gómez. 

Cabeza. 


Lugo  

Mahon  

Málaga  

Idem  

M a taró  

Murcia  

Orense  

Oríhuela  

Osuna  

Oviedo  

Palencía  

Palma  

Pamplona  

Pontevedra  

Pto.  de  Sta.  María 

Reus  

Ronda  

Salamanca  

San  Fernando . . . 

Sanlúcar   

Santa  Cruz  de  Te- 
nerife   

Santander  

Santiago  

San  Sebastian. . . 

Segorbe  

Segovia  

Sevilla  

Soria  

Talavera  

Tarragona  

Teruel  

Toledo  

Toro  

Valencia  

Valladolid  

^^igo  

Villan.*  y  Geltrú. 

Vitoria  

Ubeda  

Zamora  , 

Zaragoza  


Viuda  de  Pujol. 

Vinent. 

Taboadela. 

Cañavate. 

Abadal. 

Hered.de  Andríon. 

Robles. 

Berruezo. 

Montero. 

Mántaras. 

Gutiérrez  é  hijos. 

Gelabert. 

Barrena. 

Verea  y  Vila. 

Valderrama. 

Prius. 

Gutiérrez. 

Huebra.- 

Meneses. 

Esper. 

Power. 

Laparte. 

Escribano. 

Garralda. 

M  en  gol. 

Salcedo. 

Alvarez  y  Comp. 

Rioja. 

Castro. 

Pujol. 

Baquedano. 

Hernández. 

Tejedor. 

Moles. 

H.  de  Rodríguez. 

Fernandez  Dios. 

Creus. 

Galindo. 

C.  Treviño. 

Fuertes. 

V.  de  Heredía. 


